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SOBRE EL ORIGEN DE LOS PROPAGANDISTAS, I.C.A.I. 
Y EL DEBATE 
POR 
POR 
En Pensamiento y accwn social de la Iglesia en España, en el capítulo 
dedicado a los conflictos entre los diversos grupos católicos, hablaba de 
la relación entre esa acción social y el conflicto político que dividía a los 
católicos españoles, entre colaboracionistas e intransigentes con el régi- 
men liberal. Estudios posteriores permiten comprender mejor el fenó- 
meno y relacionarlo con un hecho que llamaba ya la atención al publi- 
carse aquel libro. Me refiero a la duplicación de las .corporaciones. cató- 
licas que se registra en varios lugares al comienzo de nuestro siglo, 
duplicación reflejada ante todo en la articulación de dos organizaciones 
paralelas de círculos y sindicatos. Una de las organizaciones solía ser 
fiel a la línea alfonsina próxima al Partido Conservador de Maura y la 
otra se situaba cerca del carlismo o del integrismo. 
Exlicaba allí que en Madrid la duplicación de organizaciones provocó 
una intervención del propio Alfonso XIII, en 191 1, por medio del mar- 
qués de Santiilana, para lograr que se sacara de la corte a dos de los 
presuntos dirigentes de la organización antiliberal. Los dirigentes eran 
dos jesuitas. Se iiamaban Manuel Abreu y Angel Ayala. 
Basta seguramente consignar estos nombres (los de Alfonso XIII y 
Ayala principdmente) para expiicar por qué consideramos que vale la 
editar la documentación que hace al caso y a la que allí me iimité a remitir. 
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El asunto tiene interés, primero, para reconstruir el propio problema de la 
unión de los católicos. Los estudios de la Restauración y el reinado de 
Aifonso XIli han dado importancia, con razón, al breve Inter cathoücos His- 
paniae, con el que en 1906 Pío X intentó resolver esa cuestión. Pues bien, 
la documentación que sigue se refiere entre otros aspectos al eco de esa 
carta y a su lenta aplicación y aceptación. Se ve concretamente no sólo 
que las espadas siguieron en alto, sino que lo hicieron de forma particular 
en el seno de la Compafúa de Jesús. La carta Inter cathoücos Hispaniae se 
había interpretado & lo era) como respaldo dado al criterio sostenido en las 
páginas de R d n  y fe por el jesuita García Viliada frente al también jesuita 
Minteguiaga. Había recordado el primero que, en virtud de la vieja doctrina 
del mal menor, cabía colaborar con un Gobierno liberal 1. En realidad es 
más que probable que algunos, si no él mismo, fueran más aüá y pensa- 
ran íi-ancamente que el pensamiento conservador de Maura no se alejaba 
un punto de la ortodoxia ni procedía por lo tanto mantener viejas actitudes 
totorreistas. El lector encontrará argumentos sobre todo esto, doctrinales 
en último caso, a paríir del documento núm. 7. 
En segundo lugar, el asunto tiene interés para conocer la medida 
que tenía este problema político-doctrinal en el seno de la Compañía de 
Jesús. No era cosa baladí que así fuese, teniendo en cuenta por un lado 
el peso de los temas de conciencia en la sociedad de la época y el papel 
que correspondía a los jesuitas en la fijación personal, individual, de los 
criterios de comportamiento. La preocupación por la trascendencia que 
todo esto podía tener en la dirección de las almas queda palmaria en 
varios de los documentos que transcribimos (núm. 7-11, 22, 23  espe- 
cial, pero no únicamente). 
En los cuales, por otro lado, se hace una primera aproximación a la 
composición política -de  tendencias imperantes- que había en el seno 
de la Compañía misma y -lo adelantv en la naciente Asociación Cató- 
lico-Nacional de Jóvenes Propagandistas [ACNJP). De hecho, la situa- 
ción a que nos referimos induciría en 191 1 al propio general de la Com- 
pañía, Francisco Javier Wernz, a intervenir personalmente insistiendo 
en los deseos del papa. Ved su propia carta en el núm. 22. (¿Qué signi- 
ficó entonces la entrevista que meses antes, en la primavera del mismo 
año, tuvo Ayala con Pío X y Meny del Val según sus biógrafos?). 
En tercer lugar, el interés de estos textos para la historia política de 
España tiene que ver con el papel que correspondió a cada cual en la 
adopción de algunas decisiones fundamentales y, más si cabe, en la de 
I En concreto. los artículos publicados en octubre de 1905. vol. 13. Sobre todo 
esto, J. ANDRÉs-GALLEGO. L a  política religiosa en Esparia, 1889-1913, Madrid 1975, p. 
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unas posturas y un talante que trascendió la coyuntura de 1911. El 
lector encontrará noticias sobre las actitudes de Alfonso XIII, el obispo 
de Madrid-Alcalá Salvador  y Barrera-, el secretario de la Nunciatura 
-Antonio Vico-, el general de la Compafíía de Jesús -Francisco 
Javier Wernz- entre otros. Pero no le costará relacionar la actuación 
del primero, en aquella ocasión concreta, con otras decisiones seme- 
jantes pero alejadas cronológicamente. como la de pedir en 1922 que 
se suspendiera la Gran Campaña Social, con la que se pretendía susci- 
tar un  movimiento multitudinario de respaldo, en definitiva, a la 
naciente democracia cristiana; ni la del secretario de la Nunciatura, 
Vico, con la de tantos representantes diplomáticos vaticanos que han 
creido que España necesitaba (¿y que necesita?) u n  partido sociológica 
y doctrinalmente católico. En último caso aquí está uno de los prime- 
ros eslabones que conducen, precisamente, a la democracia cristiana. 
Que uno de los protagonistas de este asunto se llamase Angel Ayala 
da una relevancia especial a la cosa: no ya porque Ayala fuera además 
el fundador de la ACNJP, sino porque la llamada de atención de 19 1 1 
implicó plena y directamente a la ACNJP, según se reitera en la docu- 
mentación que comento. Según esos papeles, en efecto, los partidarios 
de colaborar con los conservadores & el rey mismo) creían que la ACNJP 
nacía para ser precisamente el instrumento por medio del cual se diera 
al traste con el Partido Conservador y se impusiera una fuerza de  
talante netamente integrista. 
¿Tenía razón? En la documentación se distingue y es necesario dis- 
tinguir. El editorial del periódico del Centro Social de Abreu que se  
reproduce en el núm. 7 trata precisamente de cómo ha de ser el partido 
político de Dios y no deja lugar a dudas; 6s francamente integrista, en el 
sentido preciso de esta palabra, peyoraciones aparte. Y es elocuente por 
lo mismo la relación que se establece a continuación, en el mismo ejem- 
plar de El Obrero y la Igksia, entre el partido de Dios y los jóvenes propa- 
gandista~. El integrismo de Abreu se aíirma en realidad expresamente 
en el mismo informe interno de comienzos de 1911 (núm. 14) en el que, 
como ahora veremos, se niega esa Biación a Angel Ayala. 
Es ciertamente más complejo lo que concierne a éste. Sabemos por 
un lado que en todo aquel contlicto de 1910-191 1 Ayala apoyó a Abreu 
[núm. 4 y 5), quien a su vez confiaba en el buen criterio de Ayala (núm. 
1). En estos testimonios consta asimismo que como integrista era consi- 
derada la ACNJP por parte del obispo de Madrid-Alcalá, Salvador y 
Barrera (núm. 13). Ved en ese sentido la elocuente acusación del docu- 
mento núm. 12, que demuestra por otra parte que quienes la formula- 
ban no estaban mal informados acerca de las circunstancias que rodea- 
ban la joven y aun nueva Asociación: no sólo conocían sus estatutos 
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(que, como allí se ve, interpretaban en sentido nocedaliano), sino las 
relaciones entre Ayala y Urquijo que llevarían a la recreación de EL 
Debate como diario católico. 
Ayala por su parte dice explícitamente que no era integrista (núm. 
16) y el informe anónimo núm. 14 es taxativo, negándolo también. No 
cabe decir más: basta repasar los argumentos que sistemáticamente 
aduce. 
Otra cosa es que la independencia política de Ayala y los propagan- 
distas incluyera el rechazo del liberalismo (ved la base tercera de las del 
rotativo católico en el núm. 17). por lo demás conforme con la doctrina 
de la Iglesia que entonces recordaba Pío X y sobre todo es distinto que, 
siendo ajenos a cualquier partido, desde la ACNJP se intentara favorecer 
la organización de las fuerzas vivas católicas al margen o en contra del 
liberalismo (como textualmente se lee en la base sexta del mismo docu- 
mento y nuevamente en la sexta de las Aclaraciones anejas, que tam- 
bién transcribimos 2). Detalle éste importante -muy importante- por- 
que expresa desde el primer momento, 1910-191 1, el criterio que infor- 
maría la presencia política de la ACNJP: conciencia -primere de que 
no sólo no constituían un  partido político, sino -segundo- que no 
debían nunca constituirlo: porque -tercero- en el seno de la Iglesia se 
admitía una ancha pluralidad que nadie tenía derecho a cercenar: plu- 
ralidad que sin embargo -cuarto- no estorbaba la posibilidad ni la 
conveniencia, incluso la necesidad, de organizar incluso políticamente a 
los católicos, manteniendo la independencia de cada uno. 
El planteamiento era claro pero no es dificil comprender también, a 
mi juicio, que a Alfonso XIII y al obispo de Madrid-Alcalá les costase 
entenderlo y aceptar esa distinción. No se trataba del engaño que había 
constituido -a mi modo de ver- la Unión Católica de Pidal, al presen- 
tar jurídicamente como asociación de beneficencia lo que quena ser un 
centro de unidad política; pero tampoco del rechazo de toda implicación 
política que había realmente en las Conferencias de San Vicente de 
Paul. Tampoco, de la unidad política ocasional, por la dificultad de las 
circunstancias, que había pretendido encarnar la Asociación de Católi- 
cos ante la revolución de 1868 y el anticlericalismo inmediato. Ni 
siquiera se reducía al apoliticismo preocupado por la política que se 
podría ver más tarde en los estatutos del Opus Dei. Y cito a idea cuatro 
asociaciones a las que en distintos momentos se les atribuyó una pos- 
tura -distinta, ya se ve-  ante el mismo problema, el de la actitud de 
los católicos en relación con la cosa pública ". 
Como es sabido, la Asociación Católica Nacional de Propagandistas 
2 A observar. en el mismo núm. 17, Aclaraciones. la estimación positiva que se 
hace del regionaüsmo. 
~miamento. ~ e l i g " n  y polioca en la Espaoa Contemporánea 
Hispana Sama 45 (19931 
SOBRE EL ORlGEN DE LOS PROPAGANDISTAS. I.C.A.I. Y EL DEBATE 253 
(entonces, de Jóvenes Propagandistas) es una de las sociedades más 
importantes de la Esp-a contemporánea. No fue el germen de la Acción 
Católica, como a veces se ha escrito, sino que sirvió en su  momento 
(1931-1933 principalmente) para reorganizar la Acción Católica; de la 
ACNJP había salido ya el impulso que converaría El Debate en uno de 
los diarios más importantes de la historia del periodismo español (diario 
cuyas bases fundacionales -e intencionales- s e  transcriben en el 
documento núm. 17); también, el que había llevado a gestar la Editorial 
Católica y todo lo que esta entidad supondría en la literatura religiosa 
espanola; asimismo, el que diera lugar a la Acción Nacional (enseguida 
Acción Popular) y con ello a la CEDA, ya en 1933; por h, el que se abrió 
desde 1945 en el amplio abanico de posturas que van desde el republi- 
canismo de Manuel Giménez Femández al kanquismo de Ibáriez Martín 
pasando por la lealtad juanista de José María Gil-Robles y la imposible 
mediación de Martín Artajo entre el juanismo y Franco 
Valía la pena, creo, dar a conocer cómo surgió esta notable realidad. 
En un libro anterior recogimos algunas noticias de prensa de la época 
que nos inducían a pensar que la ACNJP no sólo nació entre los luises 
sino como una congregación de luises. Al menos así se publicó entonces 
y así lo hace pensar el hecho de que uno de sus primeros actos consis- 
tiera en la imposición de las correspondientes insignias por parte del 
nuncio: extremo que se repite textualmente en el documento núm. 14. 
¿Qué insignias si no? 
Esto no tiene más trascendencia que la de ayudar a entender cómo 
salió adelante, con qué medios jurídicos por lo pronto, la iniciativa del 
jesuita Ayala: también, con qué medios personales. Contra lo que creía- 
mos, la Asociación tardó muy poco tiempo en difundirse; el documento 
núm. 14 da noticias preciosas acerca de esa primera difusión: en los 
primeros meses de 1911, a menos de dos años de su  nacimiento, ya 
habia centros de la ACNJP en once ciudades; sus miembros eran cin- 
cuenta, pocos en apariencia, muchos si se tiene en cuenta el carácter 
eminentemente minoritario de la acción que se propugnaba (del protago- 
nismo de la acción; no del destinatario, que eran las multitudes reuni- 
das en mitines). El mismo reglamento original, inédito hasta ahora 
(núm. 15), habla elocuentemente de la naturaleza de la Asociación, 
incluido el fuerte presidencialismo de su funcionamiento orgánico. 
3 Lo planteaba en "El asociacianismo politicon (Historia general de Espaíia y Amé- 
rica, tomo XVI, Reualución y Restauración, 1868-1931. Madrid 1982, pág. 707) y volve- 
mos sobre ello. en colahoración con Antón Pazos. en Histoire reliaieuse de I%soaane con- 
- A - 
temporaine, París, en prensa. 
4 En colaboración con Luis de Llera, intentamos explicarlo en L a  España de posgue- 
rra. un testimonio, Madrid 1992. 
L a  política religiosa en Espaíia.., p. 365. 
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El interés político de estos documentos no debe empañar lo que 
cuentan sobre la acción sociai. No es lo de menos lo que dicen acerca de 
una de las creaciones institucionales que fueron fruto de aquella dupli- 
cación de organizaciones, el I.C.A.I.: Instituto Católico de Artes e Indus- 
trias. El lector verá los documentos núm. 1-2 y siguientes y el núm. 8 y 
entenderá por qué dijimos en Pensamiento y acción social de la Iglesia 
que, según otras fuentes, el ICAi nació con vocación obrerista: para la 
formación de líderes sindicales y no para lo que después se abrió 
camino. 
La razón -por lo menos la primera razón, cronológicamente 
hablandc- se verá en esos textos: la acción sindical de la que el ICAi 
formaba parte fue expresamente desvinculada de los locales de Areneros 
por los superiores jesuitas (núm. 2). y eso a instancias del obispo Salva- 
dor y Barrera. 
¿Por los temores de los conservadores a que sirviera de germen de 
un partido católico, como hemos dicho? Aunque lo considerasen involu- 
crado en todo el problema, está claro que el ICAi no fue en este asunto 
más que una pieza secundaria. Si acaso, la modi6cación de su  6n inicial 
tuvo que ver con la enemiga contra el Centro Social que se albergaba 
junto a él y que era la obra más importante de Abreu. Y, en este caso, lo 
importante era que la legislación canónica prohibía a los sacerdotes 
ejercer funciones y ocupar cargos que conllevaran la administración de 
fondos económicos, aunque se tratase de sociedades que hubieran fun- 
dado ellos mismos ". Que esa prohibición pesó en la prohibición del Cen- 
tro Social del padre Abreu en 1910, lo dicen claramente los documentos 
núm. 1 y siguientes. Que esto suponía a su vez, a juicio del batallador 
jesuita, incumplir la voluntad de la marquesa de Vaüejo, que había dado 
los medios con los que se había levantado todo aquello, también el ICAI, 
y que era la de que se articulara una obra social, está claro en el docu- 
mento núm. 2. 
Los textos que siguen arrojan luz por 6n sobre otro capítulo principal 
que es el de la independencia o la falta de independencia con que actua- 
ron en ocasiones decisivas las autoridades eclesiásticas, al verse presio- 
nadas por las civiles. De ello ya hablamos en Pensamiento y acción 
social ..., al preguntamos por qué fracasó -en la medida en que fra- 
casó- el catolicismo social espafiol. Pero no cabe apresurarse: el núcleo 
argumenta1 de la carta que fechó el obispo de Madrid el 22 de enero de 
191 1 (núm. 13) para exigir el extrañamiento de Abreu y Ayala radica 
justamente en que, a su parecer, el provincial de los jesuitas no atendía 
sus indicaciones y los mantenía en Madrid. Ahora bien, la respuesta del 
provincial (núm. 14) es por lo mismo prístina: no podía proceder contra 
Sobre esto, Pensamiento y acción social de la Iglesia Madiid 1984, p. 369s. 
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un religioso sin motivos. Justamente por eso tendna que intervenir 
Alfonso XIII a instancias del obispo. 
En todo caso, quede para el entendimiento del estudioso a quien 
sirva este acopio el juicio que merece el papel de los superiores en aque- 
llas circunstancias, ciertamente más importantes vistas hoy que lo que 
pudieron parecer en 19 10- 19 11. 
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De Manuel Abreu a Maiías Abad. Bugos. 1 de julio de 1910. 
Carta manuscrita. 
Sobre las acusaciones -das contra él y el Centro Social por inter- 
venir en asuntos económicos. 
ARSI, Tolet. leg. 1.003. carp. M. 
JHS 
Coledo de la Merced 
Muv amado en Cristo P. Abad: El oue a V. R escribe es el P. Abreu de la Pro- 
viricia de 'lolt.do. (.iic;irgado cn (rl <.oli.gi(i de Madrid de los ol>r(.ros. 
'rcmgo enicndido rli~e Iinii Ilrgdo .I V. R. qiie1~5 de iiii de dos géiicros, <,arta 
riial por coiiductos distinios. Por coiidu(t0 m25 o mt~nos dirrrro del Obisl~u de 
Madri(1 qil<jas de nii doctrina: y por condiicto de los iiliesiros. de la intcnrcn(.inn 
rlcl Criitro Socid cii asuiitos ccori¿>riii(.os qu< ~)iidicran <:ompronicfcr a la Coiii- 
- - 
p d a .  
Cuanto a las primeras, creo que lo que hay es que el Obispo de Madrid, nada 
afecto a los nuestros, ha querido encontrar ocasión de queja en cuentos y enre- 
dos de nuestros enemigos a quienes él ha dado oído y fundándose en ellos ha 
formulado quejas que ha comunicado al P. Provincial al Cardenal de Toledo y 
aun temo si a algún cardenal de Roma para que lo tramite a V. R. Estoy escri- 
biendo como supuesto a los cargos que si parece bien al P. Provincial lo enviaré 
al mismo Sr. Obispo, al Cardenal y a Roma a V. R 
Cuanto al segundo orden de quejas, tengo entendido que V. R ha mandado 
al P. Provincial que se trate en consulta de provincia estos asuntos. Como fruto 
de estos trabajos del Provincial con las consultas he recibido por escrito del P. 
Provincial las siguientes instrucciones respecto a la obra de Areneros 'O con los 
obreros: 
1. Que del nombre de la institución se quite cuanto pueda s igdcar  que es 
obra nuestra. 
2. Que los nuestros no intervengan en ella sino como directores espirituales, 
sin voz ni voto en el gobierno de la obra, en todo aquello que sea económico o 
donde medien intereses de otros ". 
Hasta aauí. membrete imnreso 
P. Juse !VI i>aCasanund;a. esluvo al frcnir rlr I;, ILrii\in<ia dr Tolcdo siitrr 1903 
y 1!4011: rlixratiic su ~>ni~ni.iiiliir<i sc f indij cl ICN: vid. al rt:spt.<I<i M. Ilr.\uí~i,i ~;ULVEZ. 
111 Compuniu de  JcsUs cn lu Espuiiu <:ori ie~rnl~r~ri i i~~,~~, lomo 11. Madrid 1091. lip. 622- 
R1C u-". 
Se kataba de Gregono M." Aguirre y Garcia OFM, promovido el 29-X-1909 hasta 
9-X-1913: anteriormente fue obispo de Burgos, desde 1894: referencias tomadas de 
Diccionario de Historia Eclesiastica de Espaíia Madrid 1972, p. 2.571. 
Ubicación del Centro Social y del ICAI, en la madrileña calle Alberto Aguilera, 23 
[antiguo Paseo de los Areneros). Era un colegio jesuita de segunda enseñanza. Bihlia- 
graíia reciente sobre el Colegia y el ICAI, en M. REWELTA, op. cit, p. 960s. 
l L  Recuérdese que en 1910 por la Congregación Consistorial vaticana se habia 
prohibido que los sacerdotes tuvieran cargos con responsabilidad económica, aunque 
fueran de asociaciones que elios mismos hubiesen fundado. Puede verse al respecto 
Pensamiento y acción social de la Iglesia en España. p. 370. 
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3. Que el domicilio social no sea en nuestra casa sino fuera, a no ser de las 
congregaciones o actos religiosos que puedan tenerse en casa. 
4. Que esta obra no se ocupe ni intervenga para nada en instituciones o 
empresas donde se amengüen o intervengan intereses de otros. 
Yo he contestado al Padre pidiéndole dos cosas: 1. tratar todos esos asun- 
tos por escrito y no de palabra: 2. que se  me conceda tiempo, quietud y 
reposo para ir estudiando la nueva orientación que se quiere dar a la obra y 
puesto que la Compañia tiene hace tiempo instituciones de este género en 
Burgos y Santander 12, que se me permitiera ir a verlas; cosa que se me ha 
permitido. 
Para que V. R. se informe bien de todo deseo enviarle copia así de las cartas 
que escribo como de las que me contestó el P. Provincial. 
- 
Un favor quisiera merecer de V. R que creo es razonable: que para la resolu- 
ción de estos asuntos nombrara V. R. consultores aptos y competentes e n  la 
materia que informen y aconsejen al P. Provincial y a V. R con verdadero conoci- 
miento de causa. ~ a s ~ i n s t r u c ~ o n e s  que el P. Prokncial me ha dado y más aún 
las conversaciones que con él he tenido revelan que tanto él como los consulto- 
res desconocen en absoluto lo que son obras sociales y la organización que yo 
tengo y el por qué de lo que se hace. Sus respuestas a mis preguntas son incohe- 
rentes, vagas, tan pronto sostenidas como negadas, contradictorias, etc. No es 
extraño puesto que en la vida se  han preocupado de tales cosas. Lo que me 
llama la atención es Que. desconociendo tan Dor com~leto el asunto v sin nre- 
guntarme a mi nada 2 tomar datos de lo que vengo háciendo, me dan.una Serle 
de instrucciones que cuanto más las pienso menos las entiendo: y menos espe- 
ranzas tengo de entenderlas porque mas veo que no las entienden los que me ias 
dan. 
No es Padre que yo rechace las orientaciones nuevas que me dan los superio- 
res: lo que digo a V. A. es que no hay tales orientaciones sino una serie de cosas 
incoherentes, contradictorias, y por tanto incomprensibles e ineaüzables. Es algo 
asi como si yo entrase de pronto en una fábrica de productos y con dos o tres 
cosas que cogiera al vuelo comenzara a dar instrucciones de cómo han de traba- 
jar y cómo han de organizar la fabricación: por fuerza mis instrucciones resulta- 
rían u n  ciempiés. 
Lo que pido a V. R es, pues: que nombre para estudiar estos asuntos perso- 
nas aptas y entendidas las cuales vean de cerca lo que yo hago, que se enteren 
minuciosamente de todo, que de mi oigan el porqué de lo que se hace y los 
inconvenientes Que habría en hacerlo de otro modo. Que oigan también lo ane 
otros objetan, y Gespués de muy bien enterado de todo y deshés  de mucho  en- 
sarlo, discutirlo y encomendarlo a Dios propongan al P. Provincial y V. R. lo que 
- -  - 
debe continuarse o corregirse. 
Voy a permithme indicar a V. R. los nombres de algunos padres, que yo creo 
servirán para esto. De la casa de Areneros, el P. Rector (Ayala), el P. Prefecto 
(Polavieja): el P. Noguer. dedicado a escribir de cuestiones sociales en la revista 
13; el P. Torres Cortina, admonitor y consultor de Provincia; el P. Gálvez, rector de 
Chamartín. 
Tengo la seguridad de que al P. Provincial le agradará mucho la proposición 
que le haga V. R. de que nombre a dichos padres asesores y consultores para el 
asunto de que tratamos pues me consta que está él bien persuadido de que tres 
l2 Vid. ibidem pp. 193 y 201. 
l3 Se refiere a Razón y Fe, de la que el P. Narciso Noguer, SI (1858-19351, sociólogo 
y profesar en el Noviciado de Vemela, fue uno de los fundadores: vid. DHEE, p. 1.781. 
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de los consultores de provincia son para el caso poco a propósito y en cambio 
estima y aprecia mucho a estos Padres que yo propongo. 
De V. R. afmo. e infmo. en CIrisJto. 
Manuel Abreu, S. 1. 
De Abreu a Pagasartundúa (Provincial), Burgos, 2 de j d o  de 1910. 
Carta manuscrita 14. 
Sobre las dificultades jurídicas de adecuar la organización del Centro 
Social de Areneros a los sindicatos de Burgos. 
ARSI, Tolet. leg. 1.003, carp. N. 
JHS 
Burgos 2 de Julio de 1910 
Muv amado en Clrislto P. Provincial: Como V. R me indicó auc los PP. consul- 
tores y V. R deseaban &iar en Madrid lo que se hace en BGOS, quiero enterar 
bien a V. R del diferente estado de cosas que hay entre ambas instituciones y de 
las dificultades con que se tropieza para hacer en Madrid lo que en Burgos. 
En Burgos los nuestros no han fundado el circulo sino los seglares. con com- 
pleta independenca de nosotros, como el de la Gran Vía de Granada que V.R 
conoce. 
Una señora hizo después para el dicho círculo un hermoso local que cedió al 
Sr. Arzobispo con derecho a nombrar la Junta de Gobierno de dicho circulo y 
con obligación de que sea un jesuita el Consiliario o Director Espiiitual. Con este 
carácter entró alü el P. Salavem v ahora Drácticamente lo es todo Y lo hace todo. 
Responsabilidad legal no t&ne ninguna, pero si moral toda vez que para 
nadie es un secreto que él es causa moral de cuanto alli se hace. 
Las instituciones económicas establecidas Dor el Padre son muchas: cajas de 
ahorro escolar y gremial, monte de piedad y &ja de préstamos, café los do&- 
gos en el local del círculo, pensiones para la vejez, pensiones para el caso de 
enfermedad, casa baratas, cooperativas de consumo y en construcción grandes 
talleres de aorendizaie. con vida económica Drooia. 
. . 
lin Madrid. In Marq1iei.i de V~dleju (lio <:1 dincro a la ConiparüJ p u d  iinii í i i i i -  
daciVii Obr(:r;i: 1;i Cnn~pniiin Jsirl, piiri, lince ki fiiiid.iriún. ha<,(. c1 lnral rle Arciie- 
ros destinado en a eso. crea la obra; la tiene en su propia casa y costea al 
menos en parte sus gastos porque para esto ha recibido el dinero. 
Si V.R quiere que en Madrid se haga lo de Burgos pregunto yo: El local que 
se haga fuera de nuestra casa >.quién lo costea?. /.a auién se da la propiedad? 
L~ui.6; M a  alli lo que en el C<&O de Burgos haGe 2 Aizobispo? &cómo cum- 
pliríamos el compromiso adquirido recibiendo una tan grande cantidad para 
hacer una institución obrera si lo que dio para eUo la ~ a e u e s a  se destina a Are- 
neros y de Areneros se quita toda institución obrera puesto que alü no habria 
más que un Padre de la Compañía, que seria padre espiritual de una institución 
obrera agena [sic] a nosotros? 
id No lleva firma pero es la letra de Abreu, que debi6 copiarla para enviársela al P. 
Abad. Probablemente es una de las copias que le promete en la carta de 1 de julio de 
1910. De hecho alude a eUa el propio Abreu en la suya a Abad, 6 de julio (documento 
niun. 3). 
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Como V. R. ve. no soy ni puedo ser yo quien solucione estas cosas, puesto 
que modii?car las cosas para hacerlas como en Burgos seria modificar las condi- 
ciones de la fundación que no la he hecho yo sino la Compania, ni las puedo 
modificar yo sino la Compañía. 
De Abreu a Abad, Bilbao, 6 de julio de 1910. 
Carta manuscrita. 
Le remite y comenta la anterior. 
ARSI. Tolet, leg. 1.003, carp. m. 
Bilbao 6 de Juüo de 1910 
Residencia S.J. 
Calle de Ayala 
Muv amado en Clrislto P. Abad: Adiunto envio a V. R.. como le ~rometi. cooia 
. . 
d(: 1;i cana qiir cscnbo al P. I'roiivincinl. acerc;i d(. uno dc los piiriios que dc(:idi¿~ 
la coiisulia: s<,giiii nie diju cl P;irlr<:. los 1'1'. coiisultorcs <.r<:i;in qiie debiera 
iom;irsr la fiiridncii>ri dc lii instiiiicióii social dc 13urgos n i i r  duire el P. Salii\,<:m 
como ideal de lo nuestro, y conforme a la idea que &oéteníanande la de Burgos 
redactaron las bases que el Provincial me dio como decisiones, y de que di a V. 
R. una idea en mi carta anterior. 
Supongo, porque tengo experiencias bastantes en que fundar mi sospecha, 
que el P. Provincial o no me contesta o me contesta con evasivas y vaguedades. 
que es lo mismo. 
Porque me creo en el deber de hablar con mucha sinceridad y verdad a mis 
superiores, diré a V. R. lo que siento sobre el particular y lo que he visto que me 
ha sucedido este mismo año con cosas análogas. Las cartas y las quejas de los 
Padres de la Provincia. a auienes no oarece bien lo aue en Areneros se hace. 
hacen presión en Roma y V. Rs., para salvar responsabilidades, mandan al Pro- 
vincial que se traten esos asuntos en consulta. El P. Provincial aunque no tiene 
fe ly creo que con rawn) en el juicio de la mayoría de los consulto re^ que tiene, 
especialmente en obras sociales, quiere también salvar su conciencia y... -¿qué 
quieren en Roma?, dice, ¿consulta? pues jconsulta! Y llama a los consultores, 
y se improvisan pareceres y dictámenes, y se me comunica la sentencia de los 
consultores; todo lo sabia y prudente que se quiera pero para mi ininteligible e 
impracticable, Uena a lo que yo entiendo de contradicciones y absurdos; (1) [sic1 
[A pie de página 11) porque es improvisada y sobre asuntos muy complejos que 
desconocen] trato de concretar y especificar para ver qué quieren y, {que si quie- 
res!: o no se me contesta o se contesta con vaguedades, de forma que cansado y 
abumdo llego a convencerme que en último resultado yo soy el que tengo que 
formarme la conciencia y hacer exactamente lo mismo que venia haciendo antes: 
es decir, lo que me parece que exige el servicio y gloria de Dios y el bien de las 
almas: pero, la verdad, con el corazón amargado de ver que me ponen los Supe- 
riores en una empresa que está consumiendo mi salud y agotando mis fuerzas, 
sin prestarme otra ayuda que sembrarme el camino de dificultades y espinas. 
l5 En negrita, las letras que aparecen Unpresas en la cuartilla. A la izquierda de la 
palabra Biibao y sobre Residencia S. J., una fotografia de la catedral de Burgos. 
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Perdóneme V. R. si hay en lo que digo algo que le moleste. Mi intención es úni- 
camente procurar pintar a V. R con la mayor viveza las cosas como las veo. 
Volviendo al punto de antes, a mí me parece un asunto muy digno de que se 
estudie y piense bien cómo conviene a la Compaíiía que se establezcan las fun- 
daciones sociales de que ella se encargue: es decir, qué bases fundamentales 
debieran establecerse para que la Companía pueda aceptar su  fundación, dada 
la especial dificultad que estas obras tienen, pues por encaminarse por precisión 
y por voluntad del Papa a mejorar la condición económica y material de los obre- 
ros, tienen por fuerza que tener instituciones económicas de responsabilidad, 
cosa que puede comprometer a la Compañía. Según me han dicho en Burgos, al 
P. Provincial de Castilia okecen en Gijón una fundación de este género y ando 
pensando en la solución de este problema: lo de Burgos, propiamente no es obra 
ni fundación nuestra y aunque lo que actualmente se hace resulta muy cómodo 
para la Compañía, con todo lo que me decía el P. Salaverry (sic] el dia que el Sr. 
Arzobispo quiera desentenderse de nosotros no tiene más que poner en la junta 
personal poco favorable a nosotros que nos hará saltar desengañados [?l. 
Este v otros muchos  roblem mas análoeos me Darecen muv dimos de estu- 
diarse: l ique me parece imprudente es que asunt6s tan dificil& y d e  tanta tras- 
cendencia se decidan y resuelvan de pronto en una consulta, por gente que en 
absoluto desconoce estos asuntos sociales. Por eso en mi anterior pedi yo a V. R. 
nombrara algunos PP. de los que o entienden algo o tienen facilidad para 
ponerse pronto a tanto de estos asuntos, para que entre ellos se estudiaran, dis- 
cutieran v pensaran estas cosas v después informaran al P. Pronvincial v a V. R. 
V. R.v;a si seria bien tambign oue así como oara el olan de estudi& se reu- 
nieron en Loyola los profesores de teología de las tres provincias para deliberar, 
asi se hiciera algo parecido con los PP. de las tres provincias que vivimos dedica- 
dos a estos est;dGs y a estas obras y, cambiando irnpresion>s, presentar a los 
superiores nuestros pareceres. 
En ñn, cualquier cosa con tal de que el asunto se estudie despacio y bien por 
personas competentes, y no se improvisen soluciones por personas legas en el 
asunto. 
De V. R. ailectisilmo e infmo. [?] en Xto. 
Manuel Abreu, S.J. 
[De Jost María García Ocaüa a Matías Abad. Madrid, 19 de julio de 
1910. 
Carta manuscrita. 
Dictamina contra Abreu (y. en cuanto colaborador suyo. contra Ayala) 
acusándolos de integrismo. 
ARSI. Tolet, leg. 1.003, carp. m. 
R. P. Matias Abad 
P. C. IsicJ 
instituto Católico 
de 
Artes e industrias 
* * 
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Aiberto Aguiiera. 25 
Madrid 16, 19  de Julio de 1910 
Mi amadísimo en Cristo P. Asistente: días hace que deseará VR. saber lo que 
vov haciendo sobre lo que me encareó antes de mi viaie a Salamanca. Volm de 
al6 a mediados de  unió y todavía &daron bastantes dias en darnos los papeles 
a pesar de los apremios del R. P. Provincial. Primero me envió el P. Ayala los 
impresos, y muchos días después me trajo el P. Abreu los manuscrito; que le 
pareció. 
Mientras yo los estudiaba, el R. P. Provincial iba formulando s u  juicio y 
tomando soluciones. P d e r o  mandó suorimir la Aeencia. v desoués. viendo oue 
A . - ~ -  ~ ~ ~A~~~ 
no lo habían hecho, aunque se lo die;on a entender, ;Ateró la orden fijando 
p l m  para cumplirla. Al mismo tiempo, convencido de que ni las obras del Cen- 
tro Social son empresas propias de la Compaíiia, ni el ~rAbreu tiene condiciones 
como es para proyectarlas y acometerlas tan precipitadamente como las aban- 
dona, le ha mandado desligar el Centro de esta casa. 
En todos los estatutos de lo que primero fue simple patronato de obreros y 
tres meses después Centro Social, se atribuía su presidencia, el nombramiento y 
separación de sus administradores y hasta la disposición de sus bienes, caso de 
disolverse, al P. Rector del Instituto. Y a su vez en los reglamentos de gremios y 
demás hijuelas del Centro se decía que todos eran fundados por éste y a él 
correspondía su  dirección y administración superior y aun los bienes de la  
mayor parte de ellos, caso de disolverse. 
Como el P. Abreu negaba o no entendía la responsabilidad que todo esto 
podía producir para la Compafúa y en esa idea parecía acompañarle el P. Ayala, 
identificado con él, he debido hacer un estudio escrito y documentado, que pre- 
senté al P. Valera el día 1 4  con las indicaciones de lo que debe hacerse para que, 
aun disuelta la Agencia y desligado de nosotros el Centro, no quede peligro 
alguno de responsabilidad, como V. R. desea. Después de la Congregación y 
cuando los cabaüeros que se hacen cargo del Centro le presenten los nuevos 
estatutos, me los comunicará y tomará las resoluciones necesarias. 
No envio a V. R. copia de mi escrito porque no tenga el trabajo de leer lo que 
por ahora no creo indispensable: pero se lo remitiré en cuanto lo crea necesario o 
me lo pida V. R. 
Lo que si debo enviarle es el adjunto Reglamento de la sección primera del 
Centro. L a  propaganda integrista de que dan idea los art. 1, 3, 4, 18.  25, 26 y 
simientes motivó la primera denuncia que hicieron al prelado cuatro caballeros 
e&andalizados de cierta plática del P. Márquez y después la segunda. en que 
ocho miembros de la sección, entre eUos su secretario, señalaron otras proposi- 
ciones vertidas en las juntas y le dijeron que el P. Abreu apoyaba sus dichos en 
escritos que decía aprobados por el Sr. Cardenal Primado. Me rogó que le pre- 
guntara lo que hubiese de cierto y S. Emma me dijo que no había aprobado lo 
que pretendía el P. Abreu, cuyo integrismo había conocido desde luego así como 
un intento de apoyarse en su autoridad para su propaganda. Con esta ocasión 
me leyó el Sr. Obispo el adjunto reglamento que le entregaron también los 
denunciantes y me facilitó la adjunta copia para V. R ". 
No me he apresurado a enviársela confiando en el buen sentido del R. P. Pro- 
vincial: pero de todos modos debo enviársela y lo hago en la primera ocasión. 
15 Hasta aquí, membrete impreso. 
17 No se conserva junto a estos papeles, a no ser que se trate del reglamento de la 
ACNJP, que transcribimos más adelante. 
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Y para explicar ése y otros actos semejantes aíiadiré undetaüe que supe ayer 
al enconira dos ejemplares de El Siglo Futuro la en la porteria. Los traen diaria- 
mente a cambio de u n  periodiquillo mensual que publica el P. Abreu: y de ahi 
salen las manifestaciones integristas en que diariamente prorrumpen varios 
padres y hermanos (especialmente u n  joven estudiante) a quienes he oído reflejar 
siempre los juicios que traía la prensa integrista. 
Me encomiendo en los SS. SS. y 0 0 .  de V. R y me repito suyo afmio. h. y s. 
en Cristo. 
José M[arila García Ocaíia, S. 1. 
De Abreu a Aicardo, Madrid, 29 de septiembre de 1910. 
Carta manuscrita. 
Remitiéndole el documento adjunto (núm. 61. 
ARSI. Tolet, leg. 1.003, carp. m. 
instituto Católico 
de 
Artes e Industrias 
* * 
Alberto Aguüera. 25 
Madrid 29 septiembre 19 10 
P. C 
Muy amado en C[rislto P. Aicardo 20: Supongo en su  poder la ob-a mía que le 
he dingido a ésa con el opusculillo que como impreso envié el mismo dia. 
Ahora le remito u n  documento que el P. Provincial me mandó escribir para 
responder a los cargos contra mi dados por el Seíior Obispo, y sin duda movidos 
por él, al Señor Cardenal de Toledo y a Roma. 
El instigador de todo es el Señor Obispo, de por si y movido por los círculos 
de obreros, los cuales después de hacerme crudelisima guerra al ñn, por el que 
es el alma de los Sindicatos de ellos Senor Martína M l e  se entregan, confe- 
sando que ellos no van a ninguna parte, que en nosotros en cambio encuentran 
elementos de vida, y que lo que conviene es que ellos se deshagan para robuste- 
cer toda la obra nuestra. 
V. R. vea y juzgue el uso que de ese documento convenga hacer, bien presen- 
tándolo al P. Abad, o dando cuenta de ello al P. General, etc. Conviene que tenga 
V. R. en cuenta que los mestizos que hay entre los nuestros se han decho eco 
la Periódico integrista dirigido por Ramón Nocedal, hijo de D. Cándido Nocedal, jefe 
del partida carlista hasta su fallecimiento en 1885. Vid. M. REWELTA GoNZALEZ, op. cit.. 
UD. 79fiss. 
A ~ . ~  ~ ~ - - ~  
Hasta aquí, membrete impreso. 
José Manuel Aicardo, S. J .  (1861-19321 fue redactar literario de Razón y Fe entre 
1901 y 1907: era un destacado integrista. 
" José Martúiez Fraile, capellán del Círculo de San José y organizador de los pri- 
meros Sindicatos de la Asociación General para el Estudio y Defensa de los Intereses de 
la Clase Obrera. Vid. J .  ANDRÉS GALLEGO, Pensamiento y acción social .., p. 384. 
Denominacion peyorativa que entre integristas y carlistas solía darse desde el 
siglo XiX a los católicos colaboracionistas con el ==gimen liberal. 
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también de esas quejas para hacemos la guerra. Gracias a que el P. Provincial y 
el P. Ayala han estado de mi parte. 
V. R. me perdona las molestias. Así se lo encomienda mucho el Saior. 
V. R. no olvide en su  SS. SS [?1 a s u  atlectisilmo e Mino. [?] en C[rislto JHS. 
Manuel Abreu, S. 1. 
[Sin firma ni fecha. 
Documento mecanogdiado, salvo el Apéndice fuial, manuscrito. 
En el Apéndice se relata una anécdota como prueba de la enemiga del 
obispo de Madrid a Abreu.. 
ARSI, Tolet. leg. 1.003, carp. a. 
EN PROPIA DEFENSA 
(Documento reservado) 
CONTESTACION DEL PADRE MANUEL ABREU DE LA COMP- DE JESUS A 
LOS CAFGOS QUE SE LE HACEN 
1 
CARGOS 
Extracto de l a  Exposición que me han dirigido [habla el Sr. Obispo d e  
Madrid-Alcalá) ocho socios de la Sección de Acción Católica del instituto de M e s  
é Industrias. 
Manifiestan que en las pláticas de los Padres Ahreu y Márquez, que ocupan 
casi todo el tiempo de las juntas que celebran los domingos, han oído cosas que 
creen contrarias a la unión de los organismos católicos bajo la dirección de los 
Prelados, como las siguientes: 
Que estando, más que distanciados, enemistados con los Circulos Católicos de 
obreros, Juntas Parroquiales y Centro de Defensa Social, quiso uno de  los socios 
aunar esas fuerzas baio la dirécción del Obis~o v dio cuentaen la iunta de hallarse 
bien preparado el te&eno por haber visitado Director de unode los Circulos: 
pero se opusieron enérgicamente a esa inteligencia el Sr. Senante y el P. Abreu. 
Que comentando este Padre una Encíclica sobre relaciones entre los Directo- 
res de la Acción Católica v la Autoridad Eclesiástica, diio que en las cosas esDiri- < .  
tii.ilts se drht .~cudir al P.ipn y los Obispos. pero cri las puliticas y so<:ialcs. Auii 
r<.la< ioniid;~~ con las cspiritual<:s. Iü dir('(:ri¿in corrc\pondr a los jcfrs rlrl inov- 
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miento; como si el Papa no hubiera dicho que los Obispos sean los iniciadores y 
jefes de toda Acción Católica-Social y que en ella se prescinda de toda política de 
parOdo. 
Que el mismo Padre Abreu hablando de la acción política tan necesaria, 
decía él, para lo social exhortó a los elementos sueltos a sumarse a los partidos 
carlista e integrista, indicando que de no hacerlo así quedaban fuera de la grey 
católica. 
Que en un artículo que proyectó dicho Padre publicar y leyó en la Sección, se 
suponía a los católicos divididos en dos bandos irreconciüables. 
De palabra ha dado el Sr. Obispo a nuestro Padre Provincial las siguientes 
quejas: 
Que se dice que el Centro nuestro es un Centro integrista. 
Que yo he dicho en conversaciones paroculares que el Sr. Obispo es liberal y 
lee E1 Heraldo. 
Que el Padre Márquez en una de las conferencias que se tienen los domingos 
dijo que ni el Papa ni los obispos son infalibles en determinar si estamos o no en 
la hipótesis, como si el 4." Mandamiento de la Ley de Dios exigiera infalibilidad 
en la autoridad que manda. 
Que en las bases de la Sección de Acción Católica se cita la autoridad de Pío 
M y Pío X y no la de León XII. 
El Excmo. Cardenal Aguirre me dijo en Toledo que le habían dado contra mi 
las siguientes quejas: 
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Que yo decía que el Papa y los Obispos son liberales. 
Lo que se dice en B n." 3. 
Que yo había enseñado lo que se dice en A n." 2 y apoyado esta doctrina con 
la autoridad del Cardenal. 
El Secretario del Sr. Obispo ha manifestado a uno de los Sacerdotes seglares 
que me ayudan sorpresa y extrañeza de que frecuentara nuestro Centro, siendo, 
decía él, el Centro Social un centro político y siendo el Padre Abreu de los Padres 
más políticos de Madrid. 
L a  Paz Social en su número de Mayo trae un artículo del Padre Vicent, donde 
da publicidad a una carta del Capellán del Circulo de San José. D. José M a a e z  
Fraile, contra nuestro Centro, en que nos acusa de impedir s u  obra y de sostener 
con ellos luchas fraticidas. Tengo entendido que esto ha sido promovido por el 
Pbro. Sr. Reig, Director de L a  Paz Social, y que el artículo se ha publicado con la 
aprobación del Sr. Obispo. 
El Administrador de El Unwerso ha dicho que tenía orden de su Director de 
no publicar nada en dicho periódico de este Centro: 1." por divergencias en pun- 
tos doctrinales: 2." porque los que están en nuestro Centro suelen darse de baja 
en El Unwerso. 
CONTESTACION A LOS CARGOS 
CONTESTACION A LOS CARGOS DE LA SECCION A 
Exposición que ocho socios del Centro han hecho por escrito al Sr. Obispo. 
PREN(~TANDO.- Cualesquiera que sean los firmantes de la exposición conozco 
a los promovedores de ella, porque me consta de ellos que han manifestado estas 
mismas quejas y algunos han publicado haber acudido con ellas el Sr. Obispo. 
Son los Sres. D. Ramón, D. José, D. Angel y D. Miguel Ruiz de Huidobro, D. 
Antonio Bermudo y D. Rafael Barrantes. 
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Comenzando por los Sres. Huidobro. 
Su testimonio lo recuso como sospechoso: 1 . 9 0 ~  ser personas excluidas de 
los diferentes cargos que en el Centro se les han confiado, a causa de su mani- 
fiesta ineptitud y ligereza: 2." por hablar en este asunto movidos de pasión y 
cumpliendo una venganza, con que nos habían amenazado al salü de nuestro 
Centro, de palabra y en carta dhigida a mi y que conservo; 3." porque las acusa- 
ciones versan sobre puntos de doctrina. v siendo tales materias diñciles de siivo 
~~~~ ~~- - - ~  2 - 
y complicadas, exceien manifiestamente-la capacidad de dichos señor&, la cual 
es tan Umitada y sujeta a confusiones y engaños, como puede comprobarse por 
~ - 
el testimonio de las personas sensatas e imparciales auk los conozkn de &ti- 
~ 
guo, como el P. ~ ~ v e r ,  o examinándolas sobre las obigaciones de los socios de 
nuestro Centro que no han llegado a conocer a pesar de haber ejercido largo 
tiempo cargos importantes en el mismo o finalmente por las actas de nuestras 
sesiones que eUos mancomunadamente han redactado y cuyo libro continúa en 
su poder. Insisto en la oportunidad de esta última prueba porque de ella ha de 
resultar que quien obrando de buena fe y con el mejor celo concibe tan mal y se 
expresa tan desatinadamente, no puede tener autoridad alguna para atestiguar 
lo que ha oido. cuando las ya cortas luces de su entendimiento se halien entene- 
brecidas por el deseo de la venganza y los estimulos de la pasión. 
A estas razones de recusación se  añade aue con motivo de estas luchas de 
~ ~~~ 
I i ~ s  Srrs. Hui(lohro coiitni nu<.siro Cc~itro sr  1i;i piiesto de rnaniiiesto d<: iiiia 
iiiaticra irrt:r~isal~le lii ligrrrm tiico~i(:ebibl<~ iiiios s(.íior<:s qiie cuando sr ir.ite 
de Ilciv,ir .idcliiiii(. siis plaiit. abusan dr In rrzdulid;irl nieria \, exiir<cra!i eri tCrnii- 
. . ~. 
tios que, snlr. por killi; dt. .irlvertzii(.iu Ir% piirde tx<iisnr de talsrdad y dt. 
ciduniiiin I1on{ii<. falso y rduiiinii~so nir pnrecc sin cliidn qur. hal>ii.ndosr üIzjido 
dirlios svnorcs roii la pi.opi(.dnd de El Eco d-l I?!rblo vor cl solo titulci dt- e s a  
inscriio a su iiornhrr ydehidu ü niicsrro rargo 300 prkrta~ dr dciid.i. se hayaii 
;irrc\~ido ii propalar qiic el Sr. Ohispo Iiabh aprobado su (onrliirk?. Ics hahin ntii. 
iiaido a prosegiiir la piihlirnrioii y ufrc<:iclo apoyo y dint:ro. 
Falso y calumnioso me parece igualmente lo Que con el mavor a~ lomo han 
. . -~ 
:if'mii;irlo ritos s(:nor(.s qii i .  tuiSieriui romisin~i del Sr. Ol>ispo dv fisraliix niics- 
iros arros cii VI Crntru Fdso y (~iiliininiosu fuci raiiibi6ri cuandi, 1). Josi. Iliiiilo- 
1 x 0  propalo contra nosotros. roriio lo tiivo qiir roiifesar ( . t i  cl Ceriuo dr I>zlciisii 
Social ante los Sres. Bayo, Alvarez y otros, requerido y obligado por D. Camilo 
Torres, testigo de la falsedad de aquellas imputaciones que eran haber recibido 
nosotros 400 pesetas del Sr. Marqués de Comillas para su  periódico y habernos 
quedado con ellas, ser nuestro Centro un Centro integiista, ser enemigo del Cen- 
tro de Defensa Social, etc. 
Amigo de los Sres. Huidobro y cómplice en tergiversar e interpretar mal 
nuestros actos y enseñanzas ha sido D. Antonio Bermudo, propagador con los 
Sres. Huidobro de la idea de estar comisionado por el Sr. Obispo para fiscalizar- 
nos, y como los Huidobro expulso de nuestro Centro por incaüficables ligerezas. 
También este señor ha hecho público alarde de acudir con quejas de nosotros al 
Sr. Obispo. 
Por último, amigo también de los Huidobro y de los que más mal han 
hablado contra nuestras doctrinas es D. Rafael Barrantes, Jefe del negociado 
de la Prensa en el Gobierno Civil. Es piadoso pero, en fuerza de haber leido 
poco bueno y mucho malo, tiene sobre el liberalismo y socialismo tal coufu- 
sión en su  cabeza que decía de la doctrina que enseña León XIII en su  Enci- 
clica Libertas ser asuntos de política de los que deben prescindir los católi- 
cos: y al tomar como bandera la doctrina de estas Encíclicas llama él levan- 
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tar bandera integrista. Tampoco parece, por consiguiente, testigo que inspire 
confianza. 
CONTESTACION A CADA UNO DE LOS CARGOS 
Que estamos, más que distanciados, enemistados con los Cúculos católicos. 
Es falso: Yo promoví tener juntos la misión que en San Marcos tuvieron el 
Círculo del Sagrado Corazón y nuestro Centro. El capellán del Círculo de San 
Pedro vino a pedirme que vinieran a nuestros ejercicios de cuaresma los obreros 
de su Circulo y tuve sumo gusto en concedérselo. Cartas tengo del Capellán del 
Círculo de Covadonga recomendando a varios socios de aquel Centro y mi con- 
testación no ha podido ser más cordial. Yo he pedido a los Círculos tipógrafos, 
albañiles, pintores, etc., cuando he tenido de ello necesidad. Todos los jueves voy 
yo al Círculo del Sagrado Corazón a la Junta del Consejo Nacional. Ellos invita- 
ron a nuestros obreros cuando salieron a recibir las tropas de Melilla. Juntos 
asistieron nuestros obreros v los de los Círculos el mitin aue se dio en el Círculo 
del Sagrado Corazón. El cipellán del Circulo de San josé D. José Martínez 
Fraile ha tenido conmigo dos largas conferencias, después de las cuales ha dicho 
a D. Camilo Torres que había visto por si mismo serfalso que nosotros tuviéra- 
mos contra eUos ninguna animosidad. 
Lo que hay es, 1." criterios y apreciaciones de las cosas muy distintos. 
Ellos llevan 15 años de vida en Madrid. v sus mismos Directores son los que a 
:ni rnr I i r ~ i i  cliclio qiic iio Iiaii Iirctiu casi linda e13 orde~i ,i la rzstaiiracióii eii 
Cnsto de las rl.?srs popii1art.s. A mi ni,: pare<< quc <.SI(> r s  <~onse(.u<mri;i n iu- 
ral de los caminos que siguen, que no los juzgo acertados y D. José Mariínez 
Fraile alma de los sindicatos de esos Círculos me ha asegurado que éste es  
también su  parecer. Ahora bien, deseando yo trabajar es  claro que tenia que 
ser con cierta autonomía o independencia que me permitieran tener suficiente 
libertad en orden a la realización de mis ideales. Sumarme a ellos. teniendo 
ellos mismos por descartado su camino, no parece razonable. Sumarme que- 
riendo hacer prevalecer mis ideales no lo creí posible ni prudente. En caso 
análoso S. Pablo v S. Bemabé se separaron. haciendo el bien cada cual ~ o r  s u
camino. 
En la Comunión general que tuvimos juntos las asociaciones de hombres de 
la Parroauia de S. Marcos. el Círculo del Sagrado Corazón v este Centro, las 
. , 
comiinioncs no sé si Ilt.&irori n 400. icriieiido eti cuetirn qiie los del Sagrado 
Coraz6ii dal,.iti cl dcsayino ii los siiyos qilr <:omiilg>ii-<m. Tres meses <l(~.;pu¿.s. <:n 
1;i r>ri>xima Cornuriiúii ~ciieral el Sr Niiiirio dalla la Coiiitiiiión a nias d r  700 prr- 
soñas, en su mayoríaobreros sólamente de nuestro Centro. Esto prueba, que  
deseando el bien de las almas, no es de nuestra parte un capricho el desear ira- 
bajar con cierta autonomía e independencia. 
Además de lo expuesto, tengo yo razones de orden superior para procurar a 
mi obra una independencia de los Círculos parecida a la que entre diversas órde- 
nes religiosas existe, cosa tan conforme al espíritu de la Iglesia. Sí quien tiene 
autoridad para ello me pide que las dé, tendré en ello sumo gusto. Mientras 
tanto, me parece más prudente guardar sobre ello silencio. 
Se dice que existen entre los Círculos y nosotros luchas fratricidas y que 
somos incompatibles. 
Respecto a lo primero. nunca creí que las hubiera ni pudiera haberlas. Pero 
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al oú un dia y otro que por parte de personas muy iduyentes en esos Círculos 
se hablaba y se hacia mucho contra nosotros y en vista de que el Sr. Martínez 
Fraile lo asegura bajo su h a  en L a  Paz Social de Mayo último, ya no me cabe 
duda: la guerra, y guerra fraticida, debe existir. Pero guerra que se nos hace y 
que no sostenemos, guerra en que se nos ataca y no llegamos siquiera a defen- 
demos, porque es un hecho innegable que las únicas quejas concretas que preci- 
san contra nosotros los Cúculos son que no nos ocupamos de ellos y que pres- 
cindimos de ellos como si no existieran. 
Y siendo esto asi el antagonismo proclamado entre los Círculos v nosotros no 
. . 
dt:pciide de riue3tr;i <:oiidu<:tii mis o'mciios acertada y diseiitil>lr. 'drprn<l<: si>lo 
dc que 1;1 <,xisicncia de nuestra ~istiLiici»n .;ti eoiisiderd por csos sciiorcs uicoiii- 
petible con la de los suyos. 
Mas ¿cómo explicar esa incompatibilidad? ¿Acaso por falta de campo? ¿Es que 
Madrid es tan pequeño? ¿la obra de los Círculos tan grande que d o s  y nosoims no 
cabemos? Y si no cabemos los dos ¿son ellos o somos nosotros a quienes debía pre- 
ocupar esto? Ellos llevan 15 *os con toda la experiencia y el úuto de los trabajos 
de esos *os. Son dueños del campo. Tienen muchos locales, tienen un h c o  y 
decidido apoyo del Sr. Obispo, personas de mucho dinero y prestigio los paimunan. 
Nosotros acabamos de llegar. encontrando todo eso formado. sin dinero. con bases 
muy rígidas y estrechas para admitir lo mismo obreros que cooperadores y no 
encontrando sino prevenciones donde esperábamos ver cliente franco y decidido. 
Si a pesar d i  eso la existencia de los Círculos en nada estorba nuestra 
acción. ¿como es que nosotros tanto les estorbamos y por tantos caminos traba- 
jan ellos para creamos diñcultades? 
¡,Qué significan esos miedos que tienen de que nosotros destruvamos su  
obra,-cuando nosotros sin elemektos humanos i a n  poco miedo tekmos  que 
ellos destruyan la nuestra? 
¡.Será por falta de unidad en la dirección? 
Aparte de otras consideraciones de orden técnico, nuestra sola existencia y el 
desarrollo que en poco tiempo ha adquirido nuestra obra prueban lo contrario. 
Los hechos indicados más arriba, por no citar otros, lo confirman. 
Para aclarar este asunto convendrá consignar el simiente hecho. Se~i ín  
, . - ~ ~~~~ m~~~~ 
tcneriios ciit(:n(lido por la inrliracióri del Sr. i<(:ig y cori la ;iprol>dcii>n del Sr .  
Obisp(i se Iian sititrtudu las quejas contr;i nosouos eri lii can>] dcl Sr Maminez 
Fraile publicada en L a  Paz ~oci&l- 
Ahora bien: esto sucedía en junio y un mes después el mismo Sr. Martínez 
Fraile ha venido a buscarme y me ha dicho: 
1 ." Que reconoce que es desacertada la dirección que tienen sus obras y que 
no van a ninguna parte. 
2." Que reconoce que ha sido muy prudente en nosotros el no subordinar- 
nos a ellos para no tener que adoptar semejante dirección. 
3." Que la solución que él propone es deshacer sus sindicatos para que sus 
obreros ingresen en los nuestros pidiéndome que lo obtuviera yo así del Sr. 
Obispo y ofreciéndose a trabajar él en adelante en nuestra obra. 
4 . O  Que reconoce no existe en nosotros la menor animosidad contra ellos. 
Que estamos m h  que distanciados, enemistados con el Centro de Defensa 
SociaL 
Es falso que estemos distanciados y menos enemistados con este Centro. A 
las Comuniones mensuales que tenemos y a todos nuestros actos públicos invi- 
tamos a dicho Centro y ellos nos invitan a nosotros. Muchos de los senores que 
con nosotros cooperan, socios son también del Centro de Defensa Social. 
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Ahora bien. dada la Doca homogeneidad de ese Centro suunneo aue nadie 
A - A  
pretenderá que ni con todos los del Centro de Defensa Social ni con el espíritu de 
cada uno estemos identificados. 
A ese Centro ha pertenecido hasta hace uoco, v por cierto en la Junta DIrec- 
tiva, un actual dipufado canalejista y antici;:rical-ftodavia pertenece al mismo 
quien después de haber provocado un duelo era justificada allí mismo pública- 
mente su conducta, alardeando antes que de católico de caballero. De suponer 
es que entre ambos extremos no falten varios grados. 
Que estamos más que distanciados, enemistados con las Juntas Parroquiales. 
A la de San Marcos, que es la de nuestra Parroquia me he ofrecido. De las demás 
no he tenido por qué ocuparme. 
w 
Quiso uno de los socios aunar esasfuerzas bajo la dirección del Sr. Obispo. 
Esto de "bajo la dirección del Sr. Obispos viste mucho y es de efecto para 
hacer resaltar más mi rebeldia al Prelado: sólamente que es completamente falso 
se nombrase aiü para nada al Sr. Obispo ni había por qué nombrarle, pues bajo 
la dirección del Sr. Obispo está el Centro. El que propuso la cuestión fue D. 
Ramón Ruiz Huidobro: lo que propuso fue celebrar una federación del Centro 
con los Círculos, que yo no estimo conveniente por razones que no son para 
hablar de ellas en oúblico. Por eso vo eludi la cuestión contestando aue no lo 
t-s1ini.ih.i ron\.ciiiciiri. y aiiii cii;indo no st. habia Ii<.clio iiiciiciUii dgi~ria del Pre 
l i ~ ~ l ~ i .  cori t<>di> yo nTiniiC qui rl I'rrliido recoriocia y aprohaha niiesrra aiitotioiiiin 
y q"r csraha iiitiy lejos de opon<.rs(: a <:Iki. (.(>ni(> cn cfecto asi riie lo I I ~  di< hu. Eri 
las eorifcrriiciiis que he teiudo cori e1 Sr. .M.Iriirirz I'r.?ilc si~l>rc las dificiilrade~ dt: 
i.ia terli,racinn roiivirio roiimigo (.n qiic It'jo'. (1~. scr priciicas scnrui pejudicia 
Ics. 
2.@ Que comentando ... etc. 
En la adiunta hoia impresa. párrafo 111. está la doctrina aue se  ha leido v 
iriseiiado cri la roiircrcnria. 'lndo lo qiit' sobre csm rniiit.n;i sc dice eri la Iiojii suii 
~~ulubrus tc,xtiiulcs dcl f'apa. I'or lo visto no fueron hicii roniprcnrli<liih por los Tir- 
mantes. 
3." Que el mismo P...etc. 
En la misma hoja párrafo 11 está lo que sobre esto hemos enseñado. Yo creo 
que sólamente testigos como los que antes he descrito se atreven a deponer un 
falso testimonio tan absurdo y extravagante como éste. 
4." Que en un artículo. ..etc. 
En efecto, he hablado de dos tendencias que aparecen en la sección católica 
y por su naturaleza son irreconciliables: las dos que motivaron en Italia el céle- 
bre autógrafo de Fío X sobre las banderas desplegadas, donde se condena una y 
se aprueba otra: las dos que Fío X describe en una de sus  encíclicas y puede 
verse en el primer número de El Eco del Pueblo; las dos de que ha hablado larga- 
mente el P. Noguer en R d n  y Fe con el titulo de ,,El Modernismo en la Acción 
Social.. Dos son, pues, e irreconciliables según el Papa. Siento que esto parezca 
a los firmantes de la exposición poco conforme a la unión de los católicos. Se 
conoce que quieren unir lo que el Papa separa. 
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CONTESTACION A LOS CARGOS DE LA SECCION B 
1." 
Se dice que el Centro nuestro es  un centro integrista. 
Es verdad que se dice: lo han propagado los Sres. Huidobro, Sr. Bermudo y 
el Sr. Barrantes. De ellos es fácil que lo haya oido el Sr. Obispo. 
Pero como la palabra integrista es  ambigua y con ella se designan cosas 
diversas aunque entre si relacionadas, mientras no se denuncie con este nombre 
alguna proposición doctrinal o algún hecho concreto del Centro que merezca 
censura, la acusación aueda en el aire. Recuérdese aue Dor intecrrista v Didiendo 
- & 
su  condenación se leva& en cierto tiempo aquel clamoreo con& el libro El libe- 
ralismo es pecado que tan hermosas alabanzas mereció de la Sagrada Congrega- 
ción del Indice a donde por denuncia fue llevado, al paso que se  condenó el 
opúsculo escrito contra él, titulado El Proceso del Integrismo. 
Si de lo que se acusa al Centro y a mí es de militar poüticamente en el par- 
tido integrista respondo que aunque amo mucho y venero el partido integrista, 
y los integristas como los carlistas y los antiliberales todos encontrarán siem- 
pre en el Centro señales de aprecio y honor y un ambiente de franco y abierto 
antiliberalismo llamado también por algunos integrismo, aunque no es más 
que un franco y abierto espíritu de detestación de los errores modernos, espe- 
cialmente del liberalismo: con todo, mi posición y la del Centro ha sido y será 
siempre con la gracia de Dios la que me señala la Regla 43 del Sumario de las 
Constituciones de la Compañia: "En la Compañía no haya ni se sienta parciali- 
dad a una parte ni a otra entre los principes o Señores cristianos, antes u n  
amor universal que abrace a todas partes en el Senor nuestro aunque entre sí 
sean  contrarias^. Y bien seguro estoy que por la gracia de Dios, nadie podrá 
probarme que a esta n o m a  rectamente entendida se haya faltado en el Centro. 
Asi lo confesó desdiciéndose en el Centro de Defensa Social D. José Huidobro, 
requerido publicamente por D. Camilo Torres por las afirmaciones falsas que 
habia propalado. 
Prueba de ello son también los siguientes datos: 
Yo he formado la Junta Directiva de este Centro y la componen: D. Camilo 
Torres, ni carlista ni integrista y hermano del Secretario del Rey: D. Javier Sanz, 
integrista: D. Severino Aznar, carlista: D. José Gaüán, antiintegrista: D. Pascual 
Argorta, ni carlista ni integrista: D. Félix Romero, ni carlista ni integrista: D. 
Miguel López Ganido que tampoco es carlista ni integrista '. 
Seis Sacerdotes seglares he tenido de colaboradores y de ninguno sé que sea 
suscriptor de El Siglo Pirturo: casi todos recibían El Correo EspcüwL En El Correo 
Español lo mismo que en El Siglo Futuro se publica diariamente los anuncios de 
la Bolsa del Trabajo. 
Que yo he dicho... que el Sr. Ob¿spo es überal 
Nunca he formulado tal juicio del Sr. Obispo: mal podría, por tanto, haber 
exteriormente manifestado una idea que nunca ha pasado por mi mente. 
Que lee El Heraldo. Yo leo muchas veces con licencia que para eilo tengo El 
Añadido manuscrito: %Todos on antiliberales de pura raza y consiguientemente 
anticonservadores [...]": el resto es ilegible. 
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Motín, El País ... etc. ¿Cómo podré aducir como capitulo de acusación contra el 
Sr. Obispo que lea El Heraldo ? 
Que el P. Márquez en una de las wnferencias.. . etc. 
Es una calumnia: a raiz de la conferencia que se dio el 23 de enero y con 
referencia a ella recibió el P. Provincial la queja. Yo oí la conferencia y estoy cierto 
que ni tocó la materia: pregunté por orden del P. Provincial a varios sacerdotes y 
seglares y todos me dijeron que no había hablado nada de esa materia en la con- 
ferencia. Avisado el P. Márquez contestó que jamás le ha pasado por el pensa- 
miento tal doctrina que tiene por errónea y falsa y presentó al P. Superior la 
minuta aue hizo de los  untos aue habia de tratar en la conferencia antes de 
echarla ;nada se indicaba alli q;e se relacionara con esto. 
A ouien seDa aue la Com~añía ha confiado al P. Márquez la misión de fonnar . . 
a iiuesui>s jOvriies cstudiiuiics (It: lii Ci)nipaiiid rii Filosiifia prinit.ro v drspulis ctl 
'leoloqia v I>rreclio Cniióiuco. y que j i  11o coiiiiiiíi,i eii est.1 labor es por no ~>l,niii 
tirselo sii .;aIiid. p;gr(:<.(.r,i sin duda ,ilgo ni;* que rari, i.1 qiic a iin Iioiiibrr rir 
raiiin rieriria y dr dorrrinz tan szgiirn los Srrs. 1 liiidohro y corii[~:iiiia Iiayxi 
\.ciiido a i.og(:<.rlt: t.n (1ispiir;itt.s i<:ol¿gicos 1:iii @rr?iF,iIi:s. 
Que en las bases.. . etc. Si no procediera esta objeción del Sr. Obispo quizás 
viera en ella una pmeba del apasionamiento con que se miran mis cosas, pues 
de tales argumentos se echa mano para combatirme. No pudiendo suponer tal 
ánimo en el Sr. Obispo confieso que ni veo la fuerza de la objeción ni sé qué res- 
ponder a ella. 
CONTESTACION A LOS CARGOS DE LA SECCION C 
PRENOTANDO. ES de notar que las objeciones que han llegado al Sr. Carde- 
nal son en sustancia las mismas que h a  dado el Sr. Obispo al Padre Provin- 
cial y las mismas que a Roma han sido enviadas a altas esferas. Se conoce 
que hay quien tiene vivo empeño en formar atmósfera contra nosotros entre 
aquellos a quienes Dios ha dado autoridad para impedir esta obra. Por eso 
tengo especial empeño en que a todos los que han recibido quejas llegue mi 
contestación y defensa. 
Que yo he dicho que el Papa y los Obispos son überales. 
Tan burda me parece la acusación que a mi entender sólo la ha tomado en 
cuenta el Sr. Cardenal por haber llegado la queja a él por conducto muy auton- 
=do. 
Tengo al actual Pontífice por un hombre de Dios verdaderamente extraordi- 
nario por la entereza de su  alma y sus miras sobrenaturales. Sus encíclicas las 
leo con avidez y efusión grande y han sido el tema de la mayor parte de mis con- 
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ferencias que he dado en el Centro a los socios de la Accion Católica. Júzguese 
por esto. Amo y venero en él no solo al Pontífice sino al hombre santo. De esto a 
la acusación creo que hay diferencia. 
.Que los Obispos son liberales. Sé por la Teolod aue viven como todo mortal 
sujetos a la humana flaqueza y por fa Historia Gleiiástica que no han faltado 
quienes se hayan dejado llevar más o menos de los errores de su tiempo; no llega 
por tanto mi veneración hacia ellos hasta tenerlos a todos por unos Anastasios o 
unos Anselmos. Pero de eso a formar de alguno en concreto juicio positivo de que 
sea liberal hay diferencia: y hoy de ninguno tengo datos suficientes para formu- 
lar tal juicio sin faltar al Octavo Mandamiento: v no me remuerde la conciencia 
de pecado en esta rateria. 
2." 
Lo que se  dice en B.. . 
Ya se ha respondido a ello. 
3." 
Que yo había enseñado. 
Yo presenté al Cardenal lo que se dice en la adjunta hoja impresa en los 
parrafos 1 y 11. Dignase su Eminencia aprobarlo. Añadió también su Eminencia 
suprimiera o al menos no atribuyera a Pío X un tercer principio en el párrafo 11 
que decía: .los Jefes han de ser los iniciadores del combate bajo la dirección de 
los Obispos.. Conforme con lo que me dijo el Sr. Cardenal suprimi ese párrafo y 
como complemento de la materia sustituí lo que suprimi con el párrafo 111, que 
todo es de Pío X Como está escrito en el adjunto documento fue leido y comen- 
tado en una conferencia; y como allí de que en ciertas materias los seglares 
deben preceder con cierta autonomia, eso fue sin duda mal interpretado: y como 
por otra parte yo dije que los párrafos 1 y 11 habían sido presentados el Sr. Carde- 
nal, se explica la acusación del núm. B, a saber: que yo apoyé con la autoridad 
del Sr. Cardenal la doctrina que se me atríbuye en A 2.". 
CONT!S'IACION A JDS CARGOS DE LA SECCION D 
A lo que aquí se dice se ha contestado ya respondiendo al cargo 1." de la sec- 
ción B. 
CONTJBTACION A LOS CARGOS DE LA SECCION E 
En la respuesta al cargo 1." de la sección A se responde también a este 
cargo. 
CONTESTACION A LOS CARGOS DE LA SECCION F 
Tiene razón El Universo que no estoy conforme con sus ideas y su táctica. 
pero he tomado yo como táctica no nombrarle jamás, ni abierta ni veladamente. 
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Si como consecuencia de las ideas v de los Drincioios aue en mis conferencias 
~ ~ ~~~~-~ ~~ ~ ~- 
prociiro uiculc~r. los quc riie rsriirlinri eiiipiwm ;i sentir que se Ics desprga El 
Ihiiuc,rso. allh i.llos. Nadie podrA drrir qur yo le hnyn acorisejad<i quc deje la sus 
<'rip(.inn dc El Ihii~wrso romo rio sra rii (.onsiilrn auc sr rnc havn hecho. Enton- 
ces, tengo que responder según conciencia. 
Apéndice 
Como complemento de lo dicho, quiero aquí referir u n  hecho ocumdo antes 
de hacerse el Sr. Obispo eco de estas quejas, de cuya verdad histórica puede dar 
testimonio el P. Vülada y que pudiera servir de dato para conocer las disposicio- 
nes del Sr. Obispo para conmigo. 
Deseando yo viniera a ayudamie en las obras sociales u n  sac?rdote que resi- 
día en la Diócesis de Cádiz, pedi al P. Vülada solicitara la licencia del Sr. Obispo 
que, en efecto, se obtuvo. 
Hechos los gastos del viaje y 700 pesetas de gastos de instalación de casa, 
fiado en la palabra del Señor Obispo, el dicho sacerdote se presentó en Secreta- 
ria para obtener por escrito la licencia habida ya de palabra. Se le niega la iicen- 
cia y se le comunica la orden de salir de la Diócesis. 
Acude el P. Vülada al Sr. Obispo y éste le responde que. en efecto, al saber 
que quien le llamaba era el P. Abreu, le ha mandado marcharse. ooraue. llamado 
.. 
por ei P. Abreu no puede ser sino un integrista como él, y no quiere curas inte- 
gristas en su diócesis. 
El tal sacerdote, jamás había leido El Siqlo Futuro, ni Dertenecido nunca al 
integrismo. Por los ruegos del P. Vülada consktió al ñn en que se quedara. 
[Ejemplar del periódico El Obrero y la Iglesia. Organo del Centro 
Social, año 1. núm. 6. Madrid, 1 de noviembre de 1910. 
Impreso. 
Editorial sobre cómo ha de ser un partido realmente católico. En la 
página 2, una noticia sobre los propagandistas, enlazándolos de 
hecho con lo anterior. 
ARSI. Tolet, leg. 1.003. carp. m. 
EL PAIlTIDO DE DIOS 
apartidos de orden 
capaces de restablecer la 
tranquiüdad.. . sólo hay uno, 
el partido de Dios. (l." 
Encíclica de S. S. Pio M. 
A los seriores socios del Centro que pertenecen a la Sección de Acción Católica 
ALGUNAS VERDADES QUE JAMAS DEBIERAMOS PERDER DE VISTA AL 
HABLAR DE LA ACCION CATOLICA 
1." L a s  más grandes y decisivas batallas contra la Iglesia se están dando en 
Pariamento. Religión y P~litica en la España Cantempoianea 
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el terreno de la politica. A este terreno, pues, es preciso que acudan las fuerzas 
católicas todas de la Nación para poner un dique a la obra política de la revolu- 
ción y para defender los intereses de la Iglesia Católica. iCatólicos, nuestro deber 
es trabajar en las elecciones, por la causa de Dios! 
2." El enemigo viene organizado en partidos políticos, con jefes, con ban- 
dera, con principios, con vigorosa discipiina. Ningún católico piense en hacerle 
resistencia aislado; conviene alistarse en algún partido o agrupación política que 
trate de luchar politicamente, pero organizado también, con jefe, con bandera, 
con principios, con programa y con vigorosa desciplina. 
3." No hay que empezar por destruir, sino por robustecer y vigorizar los 
organismos que ya existen y con historias tan gloriosas. 
4." El Papa nos ha enseñado que no hay que buscar la resistencia a la obra 
de la revolución en los partidos de orden, sino en el partido de Dios. Que la 
lucha ha de ser con la bandera desplegada de los principios católicos, que esen- 
cialmente son antiliberales. ¡Ea, pues, católicos, a buscar parlidos o agmpacio- 
nes politicas donde veamos claro y distintamente la bandera desplegada de los 
principios católicos! 
5." En el terreno político, como en todos los otros, la victoria de la causa 
católica no se puede esperar humanamente. Es obra sobrenatural y como mila- 
grosa de la o&ipotenAa misericordiosa del Señor. Exige de nosotros coopera- 
ción, es verdad, pero fijémonos bien que el Papa nos ha enseñado que esa coope- 
ración ha de consistir~más en conservar integro y puro el espiritu de Jesucristo 
en los que se asocian para luchar unidos, que no en reunir mucho número con 
menoscabo de la pureza e integridad del espiritu cristiano en tales Asociaciones. 
Esto es prudencia sobrenatural, que parece locura a los ojos de la prudencia 
humana, pero a los ojos de Dios es sabiduría celestiai que nos llevará a la victo- 
ria. 
6." Acordémonos que la experiencia nos enseña, y está en la conciencia de 
todos. lo que estos dias se anda repitiendo en los mitins lsicl de propaganda de la 
Juventud Conservadora: que no se puede pertenecer a ningún partido sin sentir 
las doctrúias que lo informan y los principios que constituyen su  esencia. Y que 
la más severa disciplina es esencial a la vida de todo partido; por tanto, que 
nadie puede pertenecer a ningún partido queriendo mantener desplegada cual- 
quier bandera que no se avenga con la del jefe. Esto es la realidad. No hay que 
desspwarla ni mudarla cuando pedimos soluciones concretas para ciertos casos 
a los moralistas v confesores. 
7.- En un partido en cuyo programa figuran estos lemas: .Libertad de cul- 
tos., .Escuelas sin religión., "Persecución de las órdenes religiosas*, es vergon- 
- 
zoso ver militar a quiendesea honrarse con el nombre católico. 
8." No puede ser partido de Dios, ni el partido donde deben los catolicos 
alistarse, aquel que, en momentos en que la Iglesia se ve afligida y combatida 
por la acción de un Gobierno sectario, levanta la bandera de que no hay que 
crear dificultades al Gobierno y hay que permanecer en pasividad cuando se 
están perpetrando atentados contra ella. Bandera donde se  lee: "El pensa- 
miento no delinques, .El derecho político no es católico ni protestante,,, .Hay 
que combatir la intransigencia de las derechas (es decir, la intransigencia 
católica, que es la intransigencia de la verdad), lo mismo que la intransigencia 
de las izquierdas [que es la intransigencia del error). Cooperaremos lealmente 
a la imolantación de las leves aue consideremos más inadecuadas. iniustas v * .  
equivo(:ad;is iina vci rstnb!rcid~is~: baiidera. digo. dondr ialcs y parecidas 
COR,IS s r  Iecn. el biieii seritido (:rii;iiano no piiedc rntmos rlc recliuarla horro- 
rizado. 
9." Para conocer dónde están, cuáles son los partidos o agrupaciones politi- 
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cas de las que puede decirse: <Aquí se busca a Dios.,  aquí se lucha por el remo 
de Dios., aplicad el consejo del Señor: #Por los ñutos se conoce el árbol>); buscad 
aquellos partidos en cuyos programas se ve en primer término: *El reino de Dios y 
su justicia*; aquellos partidos que en los momentos supremos de la lucha se les 
ve siempre franca, decidida y completamente de parte de la Iglesia y dispuestos a 
sacrificarlo todo por la defensa de sus sagrados derechos; aquellos partidos donde 
militan los que cuando el combate arrecia se les ve correr presurosos a ocupar los 
puestos de más peligro, luchar con más denuedo, pelear con más bizarría. No lo 
dudéis; como partidos compuestos de hombres, encontraréis también allí peque- 
ñeces y flaquezas humanas; pero, junto con esa ilaqueza, encontraréis la fortaleza 
de Dios y el fuego de su caridad. Sí, ésos son el partido de Dios. 
JOVENES PROPAGANDISTAS 
El día 2 de octubre se veriñcó el mitin católico de protesta contra la politica 
sectaria del Gobierno 2S. Lnütii es decir que en el frontón de Jai-Alai estaban 
representadas todas las clases sociales. 
Reinó el mayor orden, pues aparte de unos pequeños desmanes -hijos, sin 
duda, del entusiasmo de los catolicos, y nacidos también de la procacidad de 
a<iuellos aue a~elando a las malas artes intentaron oenetrar en el local- no hubo 
& A 
que lamentar, como suponía el Gobierno, incidentesdesagradables. 
Hace tiempo que la prudencia de los católicos hacía resurgu- más y más la into- 
lerancia de los radicales, y era necesario, no con palabras, sino con hechos, demos- 
mies aue el uemanecer calados ante esos vocineleros. no era temor. sino cultura. ,~ ~ ~~~~ ,> 
Llt t~dai  ;I 1;il rxrerno Ias cows. (.S pn.risr> cvidtii<'ix aiic (:l orhc católico quv <i1 
,>"riirlo [le I>ios rc,iii;ini, porqiir no ni b.ddt. se dij(,ron ~qiicllns p~~hbras: ..krl,rrmrn 
pii'dra edtf~urii rni I;gIrsia . qut. vs rl Pslünicnto cn doride sc d<:ti(rnd(.n las verdad?. 
1x3 y sams docuin;is. I:i hiirrrra qiic separa el bien del nial. y eii doiide I;I oraiona 
se suiteuia sicmiprc eii la': p;rlribras di: Cfiio. liey de reyes y Srñor dc los seiiort,. 
Poco importa que lancen diatribas en conga de 6 moral cristiana y el libera- 
lismo se extienda; cuanto más pronto crezca y se desarrolle, más corta será su  
vida, morirá de inanición. asomos liberales*, dicen y se bautizan: .nunca católi- 
co%. v. sin embarco, asisten a las ceremonias religiosas con vistosos uniformes. 
., . , 
,'.Que qiiirrc decir cstu'? Que la Iry rlc I>ios es urid <! in(livii;ihlr. 
las juvciics prop:rganrlistas iii~iiiicstiuon t.11 el i i i i t i r i  ideas. iio dc pamdo ni 
de unl)i<iont,s. sir10 dc iiiordl insoirad:r rn 13 s ~ i t a  doctrina dr Jrsucnstu. Por 
eso los católicos, adormecidos a s e  la rebelión, estamos dispuestos a despertar, 
no para agredir sino para defendemos del vasallaje, para luchar por el partido de 
Dios, combatiendo con la fe y el entusiasmo que preconizan el éxito franco en 
conciencias sanas. 
De obispo de Madrid-Alcalá a Abreu como director de El Obrero y la 
Iglesia, Madrid. 23 de noviembre de 1910. 
Copia mecanograiiada. 
Ratificando el dictamen condenatorio del artículo El partido de Dios, 
dictamen suscrito por el jesuita V i d a .  
ARSI, Tolet. leg. 1.003. carp. 1'1. 
Sobre este mismo mitin en su contexto politico, Lapolüica religiosa en España.., 
p. 370ss. 
Parlamento. R&@& y Política en la Espaia Contemporánea 
mpan ia  Sacra 45 11993) 
Secretaria de Cámara del Obispado de MADRID-UALA 
El R. P. Pablo Villada, censor de la Revista El Obrero y la Igksia comunica a 
este Obispado lo siguiente: 
=Excmo. e Ilmo. Señor: Cumpliendo el encargo de V.E.I. ha leido detenida- 
mente el articulo titulado .El Partido de Diosa en el n." de noviembre de la 
Revista El Obrero y la Iglesia y debo hacer sobre él algunas observaciones. Todo 
el artículo se endereza a persuadir a los católicos espmioles que hay que robus- 
tecer, miütando en ellos, los dos partidos tradicionalistas únicamente, y huir de 
los dos mibemamentales oue intenta describir en los números 7 v 8. Esto se 
~ ~~ - A ~~~ ~ 
opone a las ensefianzas de las legitimas autoridades eclesiásticas. Porque el Sr. 
Cardenal Aguirre, v.g., debidamente autorizado por el Papa publicó no ha 
mucho sus Normas de acción católica y social en España y en ellas para España 
dice al íin del n." l.": .Es igualmente convenientisimo que los puestos oficiales y 
cargos públicos estén ocupados por personas que desde ellos trabajen por i d -  
trar v difundir en la sociedad el esoiritu cristianou. Es claro aue esas oersonas 
du cspiriru crietitra) no podráii ocup;u ciertos puesius ofit!iales y cirnos rarzos 
pi~bli~.os sin riiilirar eri alguno dti los partidos gubrrnanierikzlrs. Y cl Siinio Pon- 
1ifii.c I'io X loor iio dct:ir nada de kóri Xlll (:n sil a<liiurablti t:nciclica bnrnond~, 
De0 ha exhortado varias veces a la unión de todos los católicos prescindiendo 
de los partidos y expresamente en el Discurso célebre a los Vascongados (mayo 
1907) propone la unión de los católicos de los varios partidos. Los varios parti- 
dos no son exclusivamente los dos tradicionalistas. En el n." 4." se expresa de 
un modo general lo de la bandera dicho por el Papa a la Sociedad económica- 
social de Itaiia con resoecto a las asociaciones gremiales v no extendido a todos 
los partidos políticos. EI Papa no exige al político Fatóiico belga que des- 
pliegue hoy la bandera de la unidad católica (uno de los principios católicos) en 
la política de aquel país: N tal vez se lo exige al partido conservador hoy día en 
España. -N," 6. Es falso #que no se puede pertenecer a ningún partido sin sentir 
las doctrinas que lo informan etc. Hechos públicos palmarios en España prue- 
ban esa falsedad, y en Francia excelentes católicos como el Conde de Mun, que- 
riendo obedecer al Papa León XII y ciertamente conforme a las direcciones Pon- 
tificias, ingresaron en el partido republicano gobernante para procurar lanzarle 
y corregir la legislación. -N," 7. Esos lemas no constan en el programa del par- 
tido liberal publicado en el Discurso de la Corona No es licito atribuir a nadie 
maldades de que no es reo. -N," 8 Tampoco esos lemas aparecen en el pro- 
grama del partido conservador, y ni siquiera son palabras textuales del Sr. 
Maura a quien se le alude. Lo que dijo el Sr. Maura de que la inteligencia no 
delinque pero s i  la voluntad cuando ... tiene perfecto sentido ortodoxo lo mismo 
que lo de -para mí el derecho público etc.. <para mí dentro de la ley no hay tal 
distinción* y es falso y calumnioso dar a esas palabras el sentido que le dan 
ciertas publicaciones. Es igualmente falso que Maura dijera que había de com- 
batir la intransigencia católica, sino la conducta de algunos católicos intransi- 
gentes en estas circunstancias. Las últimas palabras que como textuales se 
atribuyen a Maura o a su  bandera, no sólo no son de él, sino que son tan 
absurdas que no caben en hombre de juicio. -N.* 9 ES una temeridad decir al 
ñn que los dos parados son el partido de Dios de que habla Pio X. Este no se 
refirió a ningún ~art ido ~olítico determinado cuando diio oartes faventium Deo: 
fmentes ~ e z  sor; todos ios buenos católicos del mund8. ¿os p&dos de orden 
según el n." 4 del articulo no son el partido de Dios, ¿luego los dos partidos 
esos no son partido de orden?>) 
Lo que transcribo a V. participándole que en atención a que es la vez primera 
no se le obliga a publicar dichas observaciones, advirtiéndole que en lo sucesivo 
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se abstenga de insertar doctrinas opuestas a las enseñanzas de las legítimas 
autoridades de la Igiesia. 
Dios gue. a V. ms. as. 
Madnd 23 de noviembre 1910. 
José M." Obispo de Madrid-Alcala. 
me Luis Pérez a Abreu. Madrid, 23 de noviembre de 1910. 
Copia mecanografiada. 
Haciéndole saber que en adelante el censor de El Obrero y l a  Iglesia 
será el iesuita Antonio Pérez Goyena, lo que supone que tendrá 
" 
censura previa. 
ARSI, Tolet. leg. 1.003. carp. IVI 
Secretaría de Cámara del obispado de MADRID-UALA 
S. E. Rvma. el Obispo, mi Sefior, h a  tenido a bien nombrar con esta fecha 
Censor de la Revista El Obrero y la Iglesia al R. P. Antonio Pérez Goyena, de la 
Compañía de Jesús, a quien deberán ser presentados todos los originales antes 
de su publicación. 
Lo que comunico a V. para su conocimiento y efectos consiguientes. 
Dios guarde a V. muchos años. 
Madrid 23 de noviembre Dr. Luis de 1910. Pérez
Canónigo Sect." 
[De Abreu a Pagasartundúa (Provincial). Madrid, 29 de diciembre de 
1919. 
Carta mecanograjiada. 
Rechazando la condena del artículo El partido de Dios (núm. 7) Por el 
obispo de Madrid. 
ARSI, Tolet. leg. 1.003. carp. 
Madrid, 29 de diciembre de 1909 24 
Mtiy aniado rii Cto Padre i'roviiirial: A mis manos Iiai Ilcgddu dos oficios del 
Sr. Obispo al I>irr<inr dc: El Ot>rt,ro It< Igksia rilyas ropins Ir rnvio adjiinto. 
I)<.si>ués dc cuiiiolir ron lo oiiti inanda iiuecird regla eiicoiiirridaiido rl 
asunto 2 Señor, acuzo a V. R. no solamente para desahogar mis quejas en el 
foro paterno, sino para reclamar humildemente el remedio de una situación 
insostenible 
l .  ' El aniciilo iiiio . t:l Partido de Dios fiic prcsrnrado por orden de V. R. Lu 
1'. Mogucr y iu actiid Suprrinr dt: nuestra Rrsidrricia de Isabel In Carolira. d;in 
24 Error sin duda, por 1910 
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dole ambos por bueno: teniendo el P. Gálva al- dudas sobre la oportunidad 
de su  publicación me dijo creia mejor la retardara un mes para que antes la 
viera el P. Ayala, Superior de esta casa, que estaba en baños. Leyó10 el Superior 
Y parecióle bien todo. *Me gustaría sin embargo. me dijo, que antes de publicarse 
lo hubiera leido el P. Abada. Enviéselo al P. Aicardo que estaba en Roma para que 
se lo leyese al P. Abad y me trajo al volver esta respuesta. «El P. Abad dice que no 
ve inconveniente en su  oublicación. Dero si lo oue V. R. ouiere saber es si le 
. - ~ ~,~~~~ ~ ~~ ~~ CiisIa o no. tnv ericxga le digil que nu le gusta porq~ir s  muy v:igu y ;ihstra<.ro v 
rn t l  nada conrreto sc dice . En vtsln < I t  rito se piiblicú. 
I'or ~ m i o .  I;i censura del 1'. Villada tio solniiieriic int: agravia a iiii. tarliiiti 
doiiir dr falso. tcmrrario y <.aliininiador. sitio que ofriide a los cerisorcs qiic hari 
;iprobiido esas falsedades, irnieridaclc.s y calumiiias: ofcnde a miiclios I'adrcs 
pr,n.es de la I'roviricia qiir iiniiaian lo quc.?.o he escriro. Ofende a los iradi< iona- 
lisras todos que con graidts t:lrigios h;in rtprodi~rido riii aniculi) eri sus pcriódi 
ros. ofcndt al Siiprnur dti la casa. qiie piensa eii io(lo coiunigo, y ofende a V. H. 
qur t:stoy (,i(:no d:i por hiizrio t:I amiculo. Y de aqui resiilia que (.()m0 la (:<:nsura 
la 1iai.c siiya el I>rclndo. consigiii<:nirnierii(~ drbe 1iact.r suyo los agravios. 
2." Los rargos no piieden ser riiayorrs. ii(> solo se mc eerisura de ialseda<l. 
tcnirri(lad y caliimiua sino qiie aclcmifis se m<: deiiunci;i 211 Ol)i,po corno diwlga- 
d(>r de etisen.m~as ('onrrxiu.; a las tiist:nariws de Ins leilirinias ;iiitoridadt.s eclc. 
siásisucas ). cri miirenJ dc gravisunii r.rasceti(lcrici.~ y con';¿ wl soy condenado por 
cl I1rt:lndu: hcnteiicia qiir de ofi<,io se coniiitiic;i ;i los srglnrcs qiir. <,oiitiiigo y bajo 
iiii  ilirt~?cii)ii tr~ihajiri ? t i  las obras rlr c<.l(> qiie la Ci,nivMi;i nie tiati coritiarlo. 
aíiadiendose que por ser la 1." vez no se da orden de hacer pública la condena- 
ción en la Revista. La desautorización y el descrédito en que el P. Villada me h a  
puesto no puede ser mayor. 
Adc:ni.js. 1as idras (~iic :I 1'. \'illada t r a t ~  de iiiiponrr eri .;ii eerisiira rri niri- 
gumi ni.ui<.r;i piiedu idniiiirl'is. ;#nies las tengo por sutiiunciite I)crji~dicial(:i a la 
ciliisa <.aii~lic,i: algiitias. d,i<~nniiierii(~ coritraias n claras eiist.ii;iiiil<s ~oiitificias 
y otras, al sentidocomún y a la experiencia. 
Ruego pues humildemente a V. R. que por el bien y la paz de todos me 
faculte para apelar de la censura de mi artículo al Tribunal eclesiástico superior 
al Obispo al cual se enviarán los citados documentos, cuya simple lectura evi- 
dencia dónde está la pasión y dónde la razón: y si se  juzga conveniente, la 
adjunta protesta a la censura. 
Creo, Padre, que no satisfago a mi conciencia si no usando de los medios que 
nuestras reglas y las leyes canónicas ponen en mi mano. Dejo bajo el peso de tan 
autorizadas condenaciones doctrinas que estimo sanisimas y en todo conformes 
con las ensenanzas de la'lglesia, y consiento que contra ellas prevaleu:an opinio- 
nes y criterios que sostenidos por personas de autoridad puedan ser funestisi- 
mos a la causa católica en España. 
Asimismo creo que ejerciendo cargo de confesor, consultor de casa, consilia- 
rio del Consejo Nacional y director de obras de acción católica, no satisfago a mi 
conciencia habiendo recaido sobre mi doctrina tales censuras si no procuro por 
todos los medios que pone en mi mano el derecho canónico para que mi doctrina 
sea diligentemente examinada por quien tiene autoridad para ello y recaiga sobre 
ella sentencia. 
Espero confiadariicriic ? t i  I d  eiridad dc V. II. qilr c ~ ~ ~ ~ T ~  syudarniz en rI 
cuiiipliriiicrito de Lui sagrados d<.brre$ dc: (oricicneia y tmio niás (iiarito qiir 1.1 
i:onderi;ivii~n iio n:rac sóluii<:ntc sobrci iiii. sitio sobre i;intos uirns sul)diros d<. 
V. R. y viene de aquél a quien tanta autoridad doctrinal ha concedido la Compa- 
ñía. 
~ar~am~am~amto. @ a n  y ~olitica en ~a ~ s p a ñ a  contempo~ánea 
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De Abreu, sin fecha. 
Copia mecanograíiada. 
Refutación del dictamen condenatorio del P. Villada [núm. 81 
ARSI. Tolet, leg. 1.003, carp. iVl 
RESPUESTA A LA CENSURA DEL AtrnCUI.0 .EL P A m O  DE DIOS. 
CAPlTuLO 1 
La censura hace decir al articulo lo que no dice 
En efecto: El articulo es doctrinal y se mantiene en el terreno de los principios: 
y en este temeno trata de fijar y establecer bien aquellas verdades que, sacadas de 
ensenanzas pontficias o de lecciones de experiencia, más sirvan para orientar 
rectamente a los católicos en la defensa de la Iglesia en la lucha político-religiosa. 
No se nombra ni partidos gubernamentales ni partidos tradicionalistas '. En otros 
términos, se pon& la mayor de un silogismo: la menor y la conclusión se deja al 
buen criterio de los lectores. El censor no tiene derecho a juzgar sino lo que se  
contiene en el artículo: principios y normas sacadas de las e n s e f i m  pontificias 
y de la experiencia. Pero no lo hace así: a la mayor del articulo añade él la menor 
que le parece y luego censura la conclusión que sale y atribuyéndola al d c u l o  lo 
condena como reo de falsedad, calumnia y temeridad. 
Eiem~los: al En el n." 7 del articulo se dice: .En un partido cuyo programa 
. . ~ ~ 
tihilr;in rst<i.; lcriv~ ,libcni<l de cuhoi. eic . No dirr t-1 ani<:ulo si rsos I<:mas son 111: 
<:iuailcjas. de Morcr, rlc Montvro liioh o (1t. todos jiiiiios: rii si proclruiiados <ir pala- 
bra o con los hechos y por tanto mucho menos si se contienen o no en el Discurso 
de la Corona. El censor da ~ o r  ciertos aue esos lemas no pueden referirse sino al -. ~.. .~ ~~~~ ~~~ 
I>is(:iiiso (Ir 13 Corotlii de la actual legislariim: rI<~firiidr d(: 1nlc.s <rir&os al auiur drl 
<lisciirso. v roiidtlna rotno <lifam:i(lor al ;iiiiur del ailicido 151 IJanido rlc I>ios 
b) E; el n." 8 se dice: .No es el partido de Dios [partes fauentiurn Deo) u n  
partido que tiene tales y tales lemas. Si el partido conservador los tiene o no; si 
esos lemas son o no palabras del Sr. Maura textuales o no textuales, o si son de 
otros jefes o prohombres del Partido: si dichas de palabra o más bien con el elo- 
cuente lenguaje de las obras; nada de eso se dice en el articulo: todo queda al 
buen juicio y criterio de los lectores porque, repito, el articulo no sale del terreno 
de los principios ni desciende a hechos ni personas. Luego, al condena+ el censor 
el n." 8 por lo que no dice manifiestamente, falta a la justicia. 
C) Con notoria injusticia también se censura como temerario el n." 9 del arti- 
culo. En ninguna parte se dice en ese número lo que el censor le atribuye: que 
los dos parados tradicionalistas son el partido de Dios de que habla Pio X. En 
términos generales, se afirma en el n.9 9 que aquellas agrupaciones políticas que 
se presentan adornadas de los dones de Dios que aiií se enumeran, dan senales 
de estar con ellas el espúitu de Dios: según la doctrina del Señor: -Por los h t o s  
conoceréis el árbol., y es claro que con todo derecho podemos decir de eUos que 
son el partido de Dios. Esto lejos de ser una temeridad es, dentro de la doctrina 
católica. casi una oerwruüada Si los dos partidos tradicionalistas o alguno de 
- 
ellos, u otro que no sea ninguno de los dos se  presenta o no con esos caracteres. 
eso no lo dice el articulo ni el censor tiene derecho alguno a atribuírselo. 
. . .  - - . - 
' Koia rn.,!~!nsc?ilij ; ! f ~ , ~ ~ l i ~ l , ~  a lm. (Ir piguia. l<vcucrd?>c I u  quv ;~!j!vs S? dicv c n  1.3 
<..m;% .iI P. Pri,\.iiiri.il que. exi\,adu ri articulo i 4  i<<i r i i . i  1>.ir.+ ~ U L .  lo lryera el P. Abad. r'sir 
dijo quc no le -iisi;ib,i In'rqiic Ir I>:ire< i.i \.,igii. .'l>,irncro y que no drcia naclii 
VI Co~iclcna rl rriisor la doiuinü roda dvl anii~ilo <:onio cuntr.ina a 1;~s Icciti- 
iiias aiiiorirlades t.clc~iAsriras porqiic todo cl ani( ulo. dice cl ciiisor. S<. ciirlerria 
~- ~ - - ~  
a persuadir a los católicos españoies que hay que robustecer, mili&ndo en ellos, 
los dos partidos tradicionalistas únicamente y huir de los dos gubernamentales. 
Pero es evidente que en el articulo ni se habla de partidos gubernamentales ni de 
partidos tradicionalistas. El artículo todo se endereza a persuadir a los católicos 
que luchen contra la revolución unidos en organizaciones franca y abiertamente 
antüiberales, y donde con bandera desplegada se luche por el reino de Dios y su 
justicia, y no sean soldados de fda de aquellos mismos ejércitos cuya obra se 
trata de combatir y destruir. Si estos partidos son o no los gubernamentales. y si 
los primeros son o no los tradicionalistas, ni el articulo lo dice ni por lo que no 
dice se le puede condenar. 
No es menos injusta la censura, suponiendo que el articulo dice lo que el 
censor le atribuye. 
Menos atacar a Canalejas y más a los carlistas e integristas, es frase que 
corre hoy entre los católicos como dicha por el Sr. Obispo de Madrid-Alcaiá, y en 
la conciencia de ellos está y por todas partes se repite, que esta frase expresa y 
sintetjza bien la disposición de espíritu de dicho Señor y sus tendencias: Menos 
atacar a los liberales y más combatir a los antiüberales. El oficio condenatorio 
del artículo *El Partído de Dios" ¿no está todo inspirado en ese mismo espíritu de 
defender a los liberales y atacar duramente a quien los combate? 
Demos en efecto que se diga en el artículo lo que el censor le atribuye: ¿Es 
difamación o falsedad decir que el partido de Canalejas está dando pasos en 
orden a la libertad de cultos, a la secular@ación de la enseíianza y a la persecn- 
ción de las órdenes religiosas, y que en el Discurso de la Corona ya insinuó con 
bastante claridad estos pensamientos? Permítanme una digresión que da luz en 
esta materia: El P. Villada en la Revista Razón y Fe viene trinando contra Cana- 
lejas y sus planes y en particular contra el Discurso de la Corona en el número 
de aeosto de 1910. 
. . 
I)t~spi~& Maiira li;i<:(: las deckirariorics qiic escmdnli7iuori a llsymi;i. de qui 
iio hal>ia $11c crcar dificilludes al gobicrrno. 1.05 niaiiristds y 1,:1 Ihiu>erso crnpir- 
7 ~ 1 1  a t(:rier por nidl riicrior a Cai:ilt~jas. y dvsdc riiti)nrcs eiimiirlect. Villada cri 
~~ --- 
Razón y Fe: cesan los ataques contra él y sus iras son todas contra los que a su 
juicio atacan a Canalejas -las manifestaciones del 2 de octubre, la obstrucción 
de los tradicionalistas, e t c .  Todo parecía muy mal a Villada. 
Otro dato: Viüada en su  libro Rechmciones legales condena como liberal la 
Constitución española condenada por Pío IX con las más crudas palabras. El 
Universo, apasionado maurista, salió dias pasados con que la Constitución 
espanola era católica: protestan los diarios católicos. Apoya El Universo su  
aserto con la autoridad de Villada -y con asombro de todos, incluso del Sr. 
Nuncio que me preguntó muy extrañado cómo no protestaba Viüada no sólo no 
protestó sino que en casa el P. Rector, el Torres Cortina y yo, le oímos decir que 
en efecto, liberal propiamente no era porque una Constitución no puede ser 
nunca liberal-. 
Que los lemas del n." 8 no aparecen en el programa del Partido Conservador. 
Mejor que el P. Viüada deben saberlo los mismos conservadores y sus jefes. 
Ahora bien, prescindiendo de que la constitución española hecha por ellos y con- 
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denada por Pio IX, la legislación y el gobierno de Esparia están basados todos en 
la doctrina que esos lemas enuncian, los mismos conservadores han publicado 
una colección de'discursos de Silvela y Maura llenos de esos errores y precedida 
de una dedicatoria de los diputados conservadores, atestiguando que esos dis- 
cursos son la más fiel interpretación del sentir del partído. 
El adjunto opúsculo Es Maura liberal compuesto por el P. Gabino Márquez 
profeso de la Compaíiia y profesor de Teologa y Derecho Canónico de los nues- 
tros maniñestan bien claro cuál es la doctrina y el sentir de Maura y del partido 
conservador sobre la materia ". 
En cambio ¿no es público y notorio que en la Compaíiia se rien todos de las 
interpretaciones tan ridículas y absurdas a que el censor, que es confesor del Sr. 
Maura, tiene que recurrir para defenderle, siendo así que su  liberalismo hoy ya 
de tal modo se ha exteriorizado que toda defensa suya es imposible? ¿No le h a  
visto la nación, con grave escándalo, conservar en la política persecutoria de la 
Iglesia que hace Canalejas la vil pasividad tantas veces condenada por Pio X? 
¿Es temeridad llamar partído de Dios a los tradicionalistas, que por la causa 
del Senor han ofrecido vidas y haciendas y tantos y tantos de ellos la han per- 
dido, que por la causa de Dios renuncian a toda esperanza de medros persona- 
les, que con tanta libertad confiesan siempre y sobre todo en los casos más dE- 
ciles a Jesucristo, que siempre están dispuestos a salir a la defensa de sus dere- 
chos contra toda suerte de atrooellos de los gobiernos liberales? i.No h a  dicho el . . - 
Seiior qiie por los friitos (lebt.riios jiizgar cl Arl~ol'? 
;.!:S <~ilurnrlix a Maiira rl rlccir de i.1 que apoyari.3 las Iryt:s que e1 coiiceptún 
más-iniustas. una vez aue sean votadas DO; la niavoría? Pues allí van sus palabras 
pronunciad& en la reuhón de las mino& conse&adoras el 15 de junio Le 1910. 
Cánovas del Castillo, cuyo nombre no puede menos de sonar e n  reunión 
semeiante. hiw la oDción v las leves que había combatido considerándolas ina- " A 
decuadas, injustas, equivocadas, una vez establecidas tenía la promesa de que 
cooperarían lealmente a su  implantación y de que haría sinceramente cuanto 
pudiera para que encarnaran en la realidad y fmctificaran para el bien público. 
Esa ha sido la conducta de Silvela v esa ha sido nuestra conducta: nosotros no 
~~ ~~ ~~~~ ~~~ ~ ~ 
poderiios icn(:r otra. porque d?)anaiiios ( 1 ~  srr cl pkirtido liberal-ronst~n,a(lor de la 
Moiiarquia Consririi(~ion;il. El Sr. Matira nos asrgiirü ~>ucs que iio snlo CI %¡no lo.; 
iefes todos oue han sucedido en su ~ar t ido h&defendidocomo doctrina tradi- 
cional del partido, lo que el censor niega que puede defender ninguna persona de 
juicio: ¿es pues el artículo quien calumnia al Sr. Maura, o el censor al autor del 
articulo? 
La  doctrina del artículo es doctrina de la Iglesia. 
1." Porque la doctrina del articulo es la misma que defiende el Sr. Sardá y 
Salvany en su libro El liberaiimn es pecado, cap. 40 y 41 y examinada la doctrina 
de ese libro por la Sagrada Congregación del Indice, declara ésta que toda la doc- 
trina que allí se enseña es guxta ea quae in Ecclesia docentum. Y tiene además 
ese libro la aprobación de muchos Obispos de España. 
2." Porque la doctrina del artículo está tomada del Opúsculo .El Periodismo 
'' Ariadido manuscrito: "En ese opúsculo están todos los textos del Sr. Maura que 
Villada, valiéndose en la sutileza de su ingenio, quiso explicar en sentido ododoxon. 
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Católicon, tan alabado por Pio X (véase el adjunto n." 7 de la Revista El Obrero y 
la lalesial. 
3." por los argumentos que han expuesto mas arriba al hablar de la segunda 
de las dos tendencias. 
4.P Porque clarísimamente Pio X enseña en su primera encíclica que deben 
los católicos huir de los partidos que buscan la paz en el solo orden material, no 
en el moral, como son en España los partidos liberales y exhorta a adherirse al 
partido de Dios, donde se busque el reino de Dios y su  justicia: que es  exacta- 
mente lo que enseña el artículo y que el censor condena. 
CAPITULO N 
Nada prueban los argumentos del censor 
a) No prueba nada el argumento deducido de las Normas del Cardenal Agui- 
rre, porque prueba demasiado. He aquí el argumento: Es convenientisimo que 
los puestos oficiales y cargos públicos estén ocupados por católicos: es asi que 
ciertos puestos ojkiales y ciertos cargos públicos no podrán ser ocupados por 
buenos católicos si éstos no entran en los partidos liberales: luego ... Retorqueo 
argumentum Es así que ciertos puestos oficiales v ciertos careos uúblicos no 
. .  . ~ ~ ~~ pudrAri 5t.r ociiparlos 1niirliisimn5 vcccs pui iatóliPos si estos no S<: iiniul<iati a 
<'it:n.is rxigtmrias cit. los caciqiies politicos, a cicna, <:oriv<~niciicias dcl pnni<lo. 
qt1e inniicillnti sil coliciincin y su Iioriradrz. ci)nio as(.eilra cl Sr. Coridt: rleTorrcs 
~ ~ 
Cabrera en el articulo antes citado. Luego, según las Ñormas deben amoldarse a 
estas exigencias y conveniencias, la cual consecuencia, aunque deducida tan 
lógicamente como la del censor, seguramente seria rechaiada uor él. 
Sui ciitrar <. t i  los piinidos 1iber;ilrs son liriri~um:rul>l~.:sl 10s csgos pul,licos y 
piiesioi oli(.iales qiir p~iicl<:ii ocupar lus  (:.irolic(>s: Iii(ri;o sin critriir eii dirlios  p.^. 
tidos pii(!rl?ri ciinipliri(~ las Noriiias t.11 t.sta pan?. (,\peiidirel 
Asimismo, puede el argumento del censor, aplicarse para sacar consecuen- 
cias contrarias a las mismas Normas, lo que prueba que su  argumentación es 
ilegítima. Dice el censor: *Es claro que esas personas de espíritu cristiano no 
podrán ocupar ciertos puestos oficiales y ciertos cargos públicos sin militar en 
alguno de los partidos gubemamentales: y yo añado con la misma razón, y sin 
dejar los partidos tradicionalistas: luego es convenientisimo que estos católicos 
dejen los partidos tradicionalistas para entrar en los gubernamentales, lo cual es 
abiertamente contra las Normas, y mas aun contra la interpretación del censor a 
las palabras del Papa sobre los varios p d o s .  
b) Tampoco prueba nada el segundo argumento del censor: las frases vagas 
#unión de todos los católicos prescindiendo de los partidosu, .unión de los católi- 
cos de los varfos parodos. en si mismas consideradas tendrían sentido lo mismo 
si se refieren a todos y cada uno de los partidos existentes en Espaia buenos y 
malos, como si se refieren sólamente a los partidos católicos (carüsta e integrista, 
nacionalista vasco, catalanista, regionalista, extremeño. etc.. etc.). Luego, no 
prueban lo que el censor pretende. Además en la primera enciclica de Pio X cla- 
ramente exhorta a los fieles a separarse de los partidos de orden, como son los 
liberales en España, y adherirse al partido de Dios, sentido que abiertamente 
repugna con el sentido que el censor da a las palabras antes citadas del Papa, 
sentido que comprende por igual todos los partidos existentes. 
Mas todavía: los argumentos aducidos antes en pro de la segunda de las dos 
tendencias de los católicos españoles prueban todos que no puede admitirse la 
interpretación del censor. 
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Refútanse las demás observaciones del censor 
a) En el n." 4 se expresa de un modo general lo de la bandera dicho por el 
Papa a la Sociedad Económica-Social de Italia con respecto a las Asociaciones 
gremiales. Respondo: 1." Es falso que lo de la bandera desplegada lo haya dicho 
el Papa sólamente a la Sociedad Económico-Social de Italia: de un modo general 
y no concretándolo a las asociaciones gremiales, lo ha dicho el Papa muchas 
veces antes y después de lo dicho a la Sociedad Económico-Social de Italia. 
Adjunto va un trozo de la Enciclica de Pio X sobre San Gregorio Magno: En la 
Enciclica sobre San Anselmo se enseña lo mismo (Cfr. El Modernismo en la 
Acción socal del P. Nomer, pág. 51). En la primera Encíclica de Pio X ya decia: . . . .
lu accitii es 1 0  qilr rrquicreii los ticnipos ;i<.tii~iles: pero uiia :iccinii cntrc2ada 
rlcl rodo i i l  i:uriipliriiietito init$,ro y rscniptiloso dr Ins I(:y(:s divinas v de los prr- 
c(.i>tos de IR lclrsia, n In r,r«fesiúri mlirn 11 puwrtre de (U ~ ( ~ Y I Ó I L  a la prá<,ticri 
&as raritatiGas sin & &&una de umvecho propio ni codicia de ventajas terre- 
~~~ ~ ~~ ~ ~~~ ~~ 
~, . . 
iids 12lota. Ins qiir coni)<.rii a iorido y por rl~muo los partidos lihrrnl(.s nos iisegii 
rnri oiic: snn uri hcn,idero dr ci>iiciipisceiicias y nnibi<:ioii<:s. ;I la s~tis~acióri d r
las chales se orienta la marcha de 16s partidos, subordinando a ellos los intere- ~~~ ~~~~~ ~ ~ 
scs mas ~;yr;idos de la Hrligii~ii y de lJarnn. Y ahora pr(.giinto ).o ¿cree cl rt:n- 
sor o CI  Sr. Obispo. <:un siiiccrid.id, qiic no sieiido lo, catoliros cn gt:n<:ral dc 
niarlcr;~ <I(. hCroes. es R csab orir>uiiz:iciorirs doii<l<. Iiav que uiicirlos y atarlos 
para que cumplan lo que el papauen las últimas les encomienda?) 
De vuelta de su  visita ad  Limina Apostolorum el Ilmo. Dr. Po1 (Obispo de 
Gerona) hizo saber a sus diocesanos este honorífico encargo del Soberano Ponti- 
fice: *Decid a mis hijos de Gerona que los amo con amor de padre; que se  gloríen 
de su  fe, gracia especial del Cielo, confesándola sin desmayo ni vacilaciones en 
todos los actos de su  vida pública y prbadm. 
Al Obispo de Montalbán en Francia ha dicho: Q u e  se unan todos debao de 
la sola bandera de Jesucristm. 
En el precioso opúsculo *El Modernismo en la acción sociab, del P. Noguer, se 
encuentran textos a granel de Pio X sobre la misma materia, que omito por bre- 
vedad. 
2." Aunque lo de la bandera únicamente lo hubiera dicho a la Sociedad Eco- 
nómico-Social de Italia para las asociaciones gremiales, dado que las razones 
que el Papa da no se fundan en circunstancias particulares de Italia ni de las 
asociaciones gremiales sino en razones que igual fuerza tienen en todo género de 
acción católica, y al menos en todos los paises católicos, con todo derecho lo de 
la bandera se puede enseriar de un modo general como doctrina pontificia. 
3." El Papa mismo ha manifestado su deseo de que la doctrina de su autó- 
grafo se aplique a toda suerte de asociaciones que militen en el campo católico. 
En efecto, el 17 de marzo de 1910 escribe el Cardenal Secretarfo de parte del 
Papa a la Presidencia de la Unión Económico-Social de Italia: .El non erubesco 
Euangelium (no me avergüenzo del Evangelio), que con tanta fuerza repite San 
Pablo en su Carta a los Romanos, esté impreso con grandes e indelebles caracte- 
res en la bandera de todas las Instituciones Católicas, y una abierta y h c a  pro- 
fesión cristiana forme su gloriosa divisa y la síntesis luminosa del carácter que 
las informa y las distingue*. 
Su Santidad tuvo ya ocasión de declararse explícitamente acerca de este 
punto en el venerado autógrafo no ha mucho dirigido a V.S.: hoy, aprovechando 
~arlamento, ~eligión y polititia en la ~ s p a ñ a  contempo-ea 
Hispania Sa- 45 119931 
(.ii>i griliii cnyiiritiira. vuel\,c sobrc rl misnio argiinirrito para inculcar dr niievo o 
i~idistitirainciitc u todos las asociociortes rjiie riiiliteri en e!L cnn11,o católico. uiic 
sean y se muestren católicos a toda prueba, no solamente en 12 sombra de ias 
propias reuniones, sino también a la luz de las grandes manifestaciones sociales: 
no sólo en el silencio de la vida privada, sino también en el rumor de la vida 
pública, de modo que cada uno puedaaplicame así mismo y repetir con gozo: sin 
@so viuimus. rrwuemur et swnus (en El (Cristo) vivimos, nos movemos y somos)%. 
Ahora pregunto yo: Les la doctrina del articulo, o la del censor y la del Sr. 
Obispo la expresadamente reprobada por las ensenanzas pontiñcias? 
b) Dice el censor: lo de la bandera desplegada no lo ha extendido el Papa a 
todos los partidos politicos. El papa no exige al Partido poliiico católico belga que 
despliegue hoy la bandera de la unión católica (uno de los principios católicos) 
en la política de aquel país: ni tal vez se lo exige al partido conservador. 
Cotéjese este modo de sentir del censor v del Sr. Obispo luue en una carta 
- ~- ~ ~- ~-~ 
que poseo de él me asegura que hace suyastodas las apreciaciones del censor) 
con las anteriores ensefianzas pontiñcias y aparecerá cuán inadmisibles son. 
Principio católico es, y por consiguiente no contrario a la doctrina de la ban- 
dera desplegada de los principios católicos, el que se toleren ciertas libertades 
contrarias a la unión católica allí donde la competente autoridad eclesiástica 
~~~~~ ~ ~ - ~ ~ - ~ ~ - ~ - - - ~  
declara ser conveniente esta tolerancia: si eso pasa en Bélgica Wá ellos: yo he 
estado u n  ano alli y he oido a los católicos decir que están al borde de un 
abismo; que viven gracias a las divisiones del enemigo, de suyo más fuerte que 
ellos y que han llegado a esos estados por haber puesto ellos mismos en la Cons- 
titución esta tolerancia hace 70 anos, cuando tenían fuerzas para haber implan- 
tado la unión católica. 
Que en España esa tolerancia ha sido condenada por el Papa, condenación 
jamás retractada y muchas veces confirmada, (últimamente en las Normas 
~ ~~~ 
dadas u los irirrgrisras cl nitsnio ceIisor- lo pru<,h;i rori i i r i  luio Umdc dt: aiirori- 
d;ld(.s cri sii libro K~3~~loni(u~wries k:g&:s de 10s corólkos cspn"oli~s. doiide Iltga ü 
i.alihcar de lil~erul pr<icrico nl qiic rorirra esiis autorid;idrs crea riut liov cs trgi- 
tima esa tolerancia en Espana. Asi pensaba antes el censor: hoy kstemente hay 
que confesar que se ha pasado al bando opuesto, y se atreve a condenar como 
censor eclesiástico al que sostiene que como escritor defiende 61 en sus obras. 
También sabe el censor que ese *acaso. es poco conforme a lo que en la Compa- 
ñía tenemos obligación de enseñar y defender sobre Ia materia. 
< 1 Sohre cl 11." ti dive el ceiisor: Es falso qii<, no se pucd<: pf:rrrriecer a riui 
giiti parridu. el(:. . Rcspondo 1 .' qiic aqiii 110 se mala de, possil>ilil;us sirio de corn- 
rriiiriiirr conting~~riri l~~~~. ii de doctrina utúlica sino de lecciones de rxnrnrricia cii 
la cual los políticos y experimentados tienen más autoridad que los teólogos: y 
2." que al tildar de falso el aserto hace falso lo que es axiomático, es a saber: 
"dime con quién andas y te diré quién eres.: *el que con lobos anda, a aullas 
aprenden: utodo se pega menos la hermosura*. Pero debe saber el censor que el 
aserto por él reprobado está tomado del-periódico poütico conservador La  Epoca 
y lo repitieron en varios mitines oradores de la juventud conservadora y que en 
esto están conforme los políticos todos, asi católicos como liberales. Seria de 
desear que citara esos .hechos públicos y palmarios,,. Quizás aluda a la i m p -  
bilidad de los Pidales y hasta de Maura. En cuanto a cita del Conde de Mun, 
mejor hubiera hecho en no mencionarla dados los resultados; puesto que en vez 
de lnnzar al partido republicano, han sido lanzados los que esto pretendían y en 
vez de "corregir la legislación* han llegado hasta la separación de la Iglesia y del 
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Estado y en la total expulsión de las Ordenes Religiosas. Si mal no recuerdo pio 
X ha declarado que en este punto no se entendi bien la mente de León XII, no 
creo ser tampoco cierto que el Conde de Mun entrara en los partidos republica- 
nos gubernamentales: sino que con Piou tenía, por la forma de gobierno actual- 
mente más aceptable en Francia, la forma republicana: 
d] Por último apartes fauentium Deox. no se puede traducir como traduce el 
censor: =todos los buenos católicos del mundo". Porque partes en latín si@ca 
parcialidades o partidos, y al hablar de los partidas de orden. de partidos habla el 
Papa. de los que se contentan con el orden material y externo: y por eso res- 
nondo a la pregunta del censor aue, ciertamente, los dos partidos tradicionalis- ,~ . ,, 
ws [de qiw i.1 exprcswneiirc h;ibla pcro yo, iioj no son panidos dr ordcii porque: 
prrrcndrri algo m i s  qixc <.1 orden material y exteriio. l ir i  la tradu(.eióii italiiiiia cn 
1ñ Ciiiilto. ronio en Iü ~.sl)aiiol,i adriiirid;~. ,JfInrS se trndiir<: por panido partiti 
- - 
d.ordine,b:' a i l  partido di Dio. -sustitúyase en las palabras del papa: partes fauen- 
túimDeo por "todos los católicos del mundo. como quiere el censor y veráse claro 
cómo no hace sentido)-. 
Apéndice 
El Sumo Pontiñce, en su encíclica del 11 de junio de 1905 a los Obispos de 
Italia, les dice que es posible que sea convenientisimo que con particulares dis- 
pensas del #non que& los católicos procuren ocupar puestos y oficios públicos. 
Ciertísimo es también que muchos puestos no podrán ser ocupados si los 
católicos no entran en los partidos gubernamentales: pues bien expresamente 
dice L'ObseruOre Romano, órgano oficioso del Vaticano el 6 de junio del mismo 
año: .De nineiin modo es verdad que los católicos vayan hacia el partido liberal 
u 
conservador y quemen incienso 2 aquellas instituciones que fueron causa de 
tantos males a la Iglesia, a la Religión y al Pontificadox. 
Para Maüas Abad (Asistente), sin ñrma ni fecha, seguramente poste- 
rior al verano de 1910. mor el contexto. -
Nota manuscrita. 
Dando noticias especialmente de Abreu: que no cumple lo que se le ha 
ordenado. 
ARSI. Tolet, leg. 1.003, carp. IV]. 
Para el P. Asistente 
Del P. Bianchi: Si habría algún medio de ocupar en América al P. Lecina, v.g. 
en preparar procesos para la beatificación de mártires, porque perturba aqui 
donde quiera que va por sus ideas políticas. 
Del P. Oc&a para el mismo: No se ha hecho todavía la separación mandada 
del Centro Social y del Instituto Católico de Artes e Indusmas. 
Hav motivo nara creer aue el P. Abreu no obedece al P. hovincial, sino que - - - ~  , -- ~ 
se empeña en Uevar adelante su idea. 
Este fundó rJ patronato y tronó; fundó u n  economato y tronó: fundó una 
rnonerativa v va está para deshacerse, fundó por fm el Centro Social y abarca - - ~  A .  
ést; tantas obras, bolsa de trabajo, caja de ahorros, agencia de negocios, 
etc., que es imposible que marche bien. Los mismos seglares que emplea e n  
estas obras dicen que el P. Abreu no entiende de negocios, y lo que es peor, el 
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principal de ellos ha entendido y ha dicho que el P. Abreu no obedece al P. Pro- 
vincial. 
I lnbieiido rnnnrlado este qiic sc rriirc2ast:n al 1'. Ocwia los do(.umentos dc. 
<:>ras obras. no le I i a i  cnucgado todos. )' de r ima obra Ic I i a i  cnrrrgado unas 
aeliis sin.tinim. ('in:iinsraiIcia grave. y qlie cii <:aso de iuid inrt:nrrrici"ri iiidicid 
bastaía para meter en la cárcei al qué lleva las actas. 
Parece que el P. Abren está ideando todos los dias planes nuevos y descabe- 
llados, como fue el de la Sociedad Ibérica Mercantil e Industrial, que se impidió. 
Esa obra de las conferencias es lisa y llanamente una propaganda de inte- 
grismo. Recuérdese aquel estatuto: .que los domingos se leerá y comentará un 
pasaje de la Biblia, o de algún santo o de algún escritor católico de reconocido 
mérito.. Esto último se ha puesto para leer a Nocedal y a otros integristas. 
Hay vehementes sospechas de que el P. Angel Ayala es cómplice de Urquijo 
en esa campaiia que éste hace contra los conservadores. Se Vieron por el verano 
en Bilbao: Urquijo ha dicho que le apoya un P. de la Compañia y no quiso el P. 
Ayala entregar al P. Ocaña un número del Poruenir vasco hasta que se le pidió, 
siendo así que entran en casa L a  unidad católica, L a  defena social y otros perió- 
dicos integristas. 
Del obispo de Madrid a Matías Abad. Madrid. 22 de enero de 1911. 
Carta mecanografiada. 
Apelando en alzada para que se saque de Madrid a los jesuitas Abreu y 
Ayala porque el Provincial no parece atender esta petición. 
ARSI. Tolet, leg. 1.003, c q .  Víii (1911)l. 
[Hay un escudo episcopal impreso], 
Madrid, 22 de enero de 191 1 
Muy Rvdo. Padre D. Matias Abad, 
Muy señor mio de toda mi consideración: Hace tiempo que tengo necesidad 
de escribirle a V. R a quien recurro en alzada ya que mis repetidas advertencias 
y quejas al Revdo. Padre Provincial de Toledo, no obstante su buena voluntad, no 
me han dado hasta ahora el resultado conveniente y que por las razones que a 
coniinuación le diré se va haciendo cada día más necesario e inaplazable. 
Me refiero principahente a la perturbación que me están causando aquí los 
PP. Abreu y Ayala por la intensa y tenaz labor integrista que Vienen haciendo el 
uno y el otro con tal apasionamiento y descaro que, perjudicando y haciendo 
daiio a los intereses y buen nombre de la Compañia, que tanto quiero y venero, 
causan también molestias muy mortiiicantes e inquietudes de espúitu a muchas 
conciencias católicas. 
Ya sé yo que el proceder de estos Padres está terminantemente prohibido por 
disposiciones superiores: pero como a pesar de esto lejos de enmendarse se  
muestran cada dia más empenados y tenaces en sus DreocuDaciones ~oliticas. 
~ i i t< : s  dr correr (:I riesgo de \.<.mit. algiiii d h  obligado a ;sar iiikdios \iol&itos qur 
~>oiigaii a sal\'o la autoridad rpiscupd y ohscrv,iricia dt, los inmdaios y Criscnan- 
ras dc In Saiia S<:dr. tile vro obligado a rogarlr a V. R. sii iritrw(:nrióti en lii 
forma y modo que considere más procedente y acertada para ordenar la trasla- 
ción de aquí de los dos citados Padres. 
Y paso a exponerle los fundamentos principales de mi resolución: El Padre 
Parlamento, Rehgióny Politica en La España Contempoianea 
Hispania Sacra 45 119931 
SOBRE EL ORIGEN DE W S  PROPAGANDISTAS. I.C.A.I. Y EL DEBATE 287 
Ayala fundó, sin anuencia mía, va ya para dos aiios una Asociación de jóvenes 
llamados ~rooaeandistas a auienes les ha imbuído un espíritu tan desconfiado v . . .. 
rrci.loso rlc los Ol>ispr>\ que obran coiiio si se crc).rsrii siiprriores a <-110s. aiiriqiie 
por nicra concsín siit-lrii \'crlcs y I(:s piclrn su beiidicióri eii idguiias oiasioiirs. 
no teniendo para nada en cuenta sus instrucciones respecto a Acción Católica, 
aue no son otras sino las consicnadas en las ensefianzas Pontificias v en las Nor- 
mas dadas, como V. R. sabe y conoce, a los integristas y a todos los católicos 
después en general, por el Cardenal Amime. Sobre esto de la autoridad Episco- 
pal:tanto elexpresado Padre como el Padre Abreu no se recatan para de& a los 
asociados de las obras que tienen fundadas, con un marcado fin politico, que no 
hay para qué tenerla en cuenta en nada que se refiera a la política, en lo cual 
sólo han de obedecer a sus Jefes respectivos que son los del integrismo y car- 
lismo únicos partidas catókos. 
Y no es esto sólo sobre esta materia, sino que dos personas respetables M e -  
ron a denunciarme un dia que en una conferencia dada en el Centro Social de la 
calle de Areneros dijo el Padre Márquez que los católicos no estaban obligados, 
en lo tocante a la tesis y a la hipótesis 25, a seguir las enseñanzas del Romano 
Pontifice, a no ser que éstas fueran dadas ex Catedra que son las únicas infali- 
bles. De esto me quejé al padre Provincial y el P. Márquez salió de aquí por dis- 
posición suya en la primera ocasión que tuvo para ello. Pero no h a  hecho lo 
mismo con los otros dos a que me vengo retkiendo, por razones y consideracio- 
nes oue él sabrá. desoués de haberme indicado aue todo tendría Dronto remedio. 
aludiendo seguramente a la traslación de los dos mencionados Padres como me 
aseguraron otros muy respetables de la Compañía, Entre tanto, lejos de ohsewar 
yo &nienda o co&cción en lo que tanto &e preocupa, sigue iodo de mal en 
peor y no sé ya qué decir a los católicos que se me quejan de las mortiiicaciones 
que sufren de parte de los integristas que reciben aliento y dirección de los dos 
Padres referidos de la calle de Areneros. en cuvas clases no se recomienda más 
I(.c.iiirü ( 1 ~ .  periodico que la de El Cor~<!o Ilspníiol v El Siglo I.i<tiiro y se vitupcra In 
lectiira dr I:I Llnii,rrsoqu<. sc, publica. coiiio V. K. sabe. ron Crnsiir;~ E<:lt'siUstiia. 
con des~restieio. Dor 10-tanto.-de la dimidad episcopal v escándalo de los DroDios 
& - - - 
alumnos de la mencionada Escuela que ven en sus casas y en las manos de sus 
padres este periódico: lo cual ha dado lugar, en algún casa, a quejas elevadas al 
propio Padre Ayala. 
Otras muchas cosas pudiera decirle a V. R pero basta con lo dicho para llamar 
su atención, que bien la merece, un asunto tan enojoso que sobre venir desper- 
tando muy marcadas prevenciones contra la Compafúa, que deben evitarse con la 
mavor urcencia. ouede ser también cansa de daños v auebrantos funestisimos v - . . 
de uicdculahlr rrniiscf:ndrn<,i,i r i i  cl pueblo ciitólico y iiiiiv singiilarni<:ntr rn (:st;is 
(.irciinsii~iici;ts c(ur inri inri frisrrs y dt~sconholadi~riis cuiiiu V. R. sa l~c  para esrn 
Pabia desveu&da donde antes aue fomentar esas irreverencias contraia autori- 
dad dv los Obispos. lo pnnirro qilc se rt.qiii(.r(. para mstiiurm CII ella la vida iris- 
titirin rcni(:dian(lo sus iiiti,riiiiuos. cs la siiiiiisióii inqiirbnnoil~l(r i i  Ias rnsenium 
lii Sar1l.i Srdc bajo la ohrdicnri.1 y dirri(.iOn do la auturidacl rclesiAstica. 
I>isp+ns(:m(r IU molestia qiiz le Iinyn proporiionado <.on (!sta larga cana. y 
(oii este iiiotivo s r  oír(:<.(: a V. areciisiino s. s. y cap. qiw le I)nidicr y h. s. ni.  
El Obispo de Madrid-Alcala 
25 Se refiere al problema teológico -muy popular ya a finales del siglo XDL- que se 
había divulgado en España con el opúsculo del sacerdote Sardá i Sdvany El liberalismo 
es pecado. Vid. Lapoiítica religiosa en E s p ~ a ,  pp. 20-38. 
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[Sin firma ni fecha, del Provincial (por el contexto) y necesariamente 
posterior al de febrero de 1911. 
Manuscrito. 
Respondiendo a los cargos hechos por el obispo de Madrid en el docu- 
mento núm. 13.. 
ARSI. Tolet, leg. 1.003, carp. IV]. 
.Documento sobre 
el P. Angel Ayala S. 1.. 
Sobre el P. Angel Ayala 
1. Al P. Angel de Ayala se le acusa de integrista y de activo, apasionado, des- 
carado y tenaz propagador del integrismo, causando graves perjuicios y daños a 
la Compañia y a las conciencias. 
Respondo a esta acusación que ni los integristas, ni los carlistas, ni los inde- 
pendientes han  tenido hasta ahora ni tienen al presente por integrista al P. 
Avda: antes al contrario. los mismos Jefes del inteerismo v del carlismo miran 
córi rec<.lo y prcvericiun ;I dicho Iíidre. disiciit(:n dr cl y de Cus proyectos y obras 
como aietias al <:spiritii dr los p~utidos qilc Eohienirui. y rlr ningiiria mancra las 
reconoCen Dor suvas. ~óiamente a a u e ~ a s  ~e r sonas  ~ a r i  auienes es intecrismo el 
mero no faGorece; al partido conseÍvador ie puedentenefior integrista,ldando a 
esta palabra un sentido arbitrarlo y aplicado a cuantos dejan de adherirse a su  
modelo de sentir. 
11. (:amo prilehns priiicil~iil<:s rlr esa acusarinri se ;ileg;in los siguiciiiirs 
1ici:hos: 1.  In hiiidaci¿~n y forniacióri de 111s .lnveiizs Propaganrlisu~s. a los r i i ~ l r s  
rl 1'. Av;da ha infiiridido uri espiritii intenista. qi1(: s r  iiiaiuficst;~ al rii la dcsron- 
fianza? recelo que dichos jóvenes m u e s h  con los Srs. Obispos: b) en la inde- 
pendencia con que de hecho obran aunque a veces aparentan otra cosa; c) en el 
menosprecio que hacen de las instrucciones dadas respecto a Acción Católica, y 
en la consiguiente desobediencia al Sumo Pontífice. 
a es pon do que esta alegación es completamente falsa: ni dichos jóvenes tie- 
nen ese e s p ~ t u ,  ni el P. Ayala h a  tratado jamás de infundírselo y mucho menos 
con el descaro, tenacidad, etc. de que se le acusa. Pongo por testigo de mi aserto: 
a) al Sr. Nuncio Apostólico, que desde el nacimiento de la Asociación está tra- 
tando a esos jóvenes y constantemente les ha manifestado su  estima y prodigado 
favores, reconociéndolos como el organismo más sano de Acción Católica ProDa- 
gandista, y el más acomodado a los deseos del Sumo PonMce: así lo h a  confe- 
sado siempre, y así está dispuesto a declararlo en la forma que se creyera más 
conveniente: bl Testigo el Excmo. Cardenal de Toledo que h a  recibido y a ú n  
recibe siemnre a esos Jóvenes con crandes muestras de afecto v les envía sus  
. . 
donat.i\~os y les distingiir ron otros iiiui:hos iesririioriios dt. patrnial amor y aprc 
rio siiigulu: (:) l't:si.igos los Sres. Ar~ohispos de Burgos. Vdadolirl, Sevilla y Gra- 
riada v los Srrs. Obisuos dc Avila, Secovia. Vilorin. Leuii. Cona v han riivos 
testimonios tengo a la mano y voy a copiar dejando otros muchos por no haber- 
los al pronto. 
Burgos, 4 de julio de  191 0. -R. P. Angel Ayala S. J.- Muy uenerado Padre: 
Contestando a s u  grata pidiéndome informes acerca de la conducta de los Jóvenes 
Propagandistas de la Asocinción que V. dirige, tendo la saticfacción de manifestar- 
le que los que han actuado como oradores en esta Archidiócesis en los Mitins [sic] 
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Catóücos. han Uenado completamente mis deseos en su  conducta, y singularniente 
en lo que ataie a la p i e d a  ortodoxa doctrina respeto a la autoridad del Pre- 
lado. Fon esta ocasión s e  ofece de V. a@w. en &tor El arzobispo de Burgos z#. 
Valladolid, 1 2  d e  nouiembre de  191 0. -Sr. Don Rafael Torrecillas2'-. Muy 
amado f@o en Cristo: Yo conocía la rAsociación Católica Nacional de Jóvenes Pro- 
pagandistas- establecida en la capital d e  Esparia, sin ningún carácter politico, 
para la defensa de los derechos e intereses de nuestra sacrosanta ReLigión por 
todos los medios legales y principaüsimamente manfestacwnes y mítines. Ahora 
al participarme que ha 0 r g ~ i z a d o  un centro de ella en esta Capital Castellanq y 
que intenta s e  formen otros en varios pueblos comarcanos, se dirige V. a mí como 
hijofiel y sumiso de la S[anlta Madre Iglesia. implorando e n  favor propio y d e  
todos sus  compañeros mi venía y mi bendición para marchar a la pelea y hacer 
sus  primeras armas con la protección de  lo Alto. Yo bendigo con mucho gusto a 
esos combatientes paceos ,  que no Ueuan más bandera que la bandera de Cristo 
y que no manejan más armas que las armas de la verdad' y pido a Nuestro Sewr  
los conduzca de  triunfo en trhrfo y de victoria en victoria para el bien del catoli- 
cismo y de  la Nación Espaíiola Me es muy grato aprouechar la oportunidad, etc.. . 
El Arzobispo de Valladolid ". 
Seuilla, 20  d e  diciembre d e  1909. -Sres. D. Angel Herrera y D. Gerardo 
Requejo-. Muy estimados Seriores en JHS. Con toda la efusión de mi alma enuw a 
W. una bendición muy cordial, felicitándoles por el evito brillante del acto reali- 
zado esta tarde, pidiendo a Dios Nuestro Sewr que continue derramando sobre 
W. gracias abundantes para seguir defendiendo los sagrados intereses de la Igle- 
sia tan rudamente combatidos en la patria de San Isidoro y San Fernando. Asi- 
mismo bendice también y felicita a cuantos aiLnlian y acompañan a W. en tan 
gloriosa campaña Su afectísimo P(relad1o -E1 Arzobispo de Sevilla ". 
Esto lo escribía el Sr. Arzobispo a esos dos Jóvenes Propagandistas el mismo 
día que celebraban miün en unión de otros del centro o sección de los mismos 
Jóvenes de Sevilla: v más tarde, en febrero de 1910, ~ublicaba en el Boletín Ofi- 
cial del ~ r z o b i s ~ a d ó  lo siguiente relativo a los mismos jóvenes propagandistas: 
*También s e  indica en las Nomias (del Cardenal de Toledo) " algo que puede con- 
tribuir a remediar este inmenso mal (el de los mítines y reuniones públicas de  
szct.irios y gciitc t-xir;i\.iada) IJ cs lu cundud. ubi~<:!~orii)n. sarrijiiio !) cido. qia? 
todo csro y niuclio ibn<>n iqioios siylnr,!s rnróliros,fi~il>lPnles qiir, & rii& 
o1 cii!rl<id 11 dc, pi~<'Lilu cvi ,,iic,blo I.WI duiidu mr!fir~.ricias sobre pi'riios dorrruia- 
les. históric;~. &oloaéticoi: conferencias en las &e la verdad ocwa el puesto que . .. 
dr,l,e iener, In uiinld rs ensolzarla y d eriur. los i>icios. ks puswries. los softirims 
1) ki caluiniiiu reclkirri el coildigiio c<~sii<]r). Nos <nmpLr*rr,mos cn eilr>ini. n <zsos carri- 
ricos la expresión de  nuestra &S sincera gratiiud y reconocimiento les alentamos 
Se trataba de Mons. Benito MuNa y Iápez, que ocupó la sede episcopd entre 
27.N.1912 y 28.X.1912: sucedía en el cargo a Mons. Gregorio M." Aguirre y Garcia. 
Referencias tomadas del Diccionario de Historia Eclesiástica de España, (en lo sucesivo 
D.H.E.E.) p. 294. 
Era el Presidente del Centro de la A.C.N J.P. de Valladolid; vid. infra, carta del 
obispo de León. 
zs José M." de Cos y Macho, obispo de Madrid-Alcalá, ocupó la sede catedralicia de 
Valladolid entre 1901 y 1919: fue creado cardenal el 28.X.1911: ibidem p. 2.709. 
zs Enrique Almaraz y Santos, obispo de Falencia, fue promovido a la sede sevillana 
el 18.N. 1907 y en 1920 fue trasladado a Toledo: ibidem p. 2.458. 
30 las Normas de Acción Católica y Social en España, publicadas en 1910: vid. al 
respecta Lapolítica religiosa en Ecpaf~a.., pp. 340-343. 
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en tan santos propósitos y rogamos a cuantos s e  sientan confuerzas y aptitudes 
oara aue a Unitación de  los ióvenes de  Madrid u  los de  Sevüla haaan oír s u  elo- 
Cuent; palabra en las pob&iones de  ~ripon&ia que son las necesitadas 
de  estos exh-aordinarios elementos de regeneración católica y de  verdadera cul- 
tura.. 
Avüa, 14 de noviembre de  1910. -Sr. D. Rafael Torrecilla-. Muy distinguido y 
estimado Señor mio. He recibido s u  amable carta en la que me comunica el lauda- 
ble propósito que tienen los jóvenes propagandistas de ese Centro de  Asoriación 
Católico-nacional de realizar en algunos pueblos de  esta diócesis d e  Avüa una 
activa labor de propaganda católica y siento por eUo una verdadera satisfacción, 
que espero w r  colmada con los óptimosfnctos que han de producir los mentísirnos 
trabajos de  W. en pro de  la causa católica Con fervoroso entusiasmo y con el 
afecto propio d e  un  Prelado católico bendigo a V. y a los demás  jóvenes 
propagandistas, y a cuantos de  mis diocesanos cooperen a los trabajos de esta 
propaganda tan graia a las ojoc de Dios como necesaria en los actuales tiempos, y 
pido al Seriar que a W. conceda aüentos y a mis diocesanos la gracia de  secundar 
y fomentar tan grandes iniciatfsas, repitiéndome de V. affmo. etc. El Obispo de  
Avila 3'. 
Tamante de  Litera, 17 de  noviembre de  191 0. -Sr. D. Rafael Torre&-. Mi dis- 
tin~uido Seiwr u amiao: Remitida de  Segovia recibo en mi pueblo nataL donde me 
- 
criciu,rirro por wios dú~s .  sr~,fa:~)recida r no IJ ni*- rs riiiig grato s¡gri$war a V. qire 
cy~l(iudo 11 bendigo <.nn lodo la cfiwiúri de nii ulnu lu obra de  propaganda que 17. 
me anuncia u que además de autorizarla en mi Diócesis pediré a Dios obtewa el 
fnrto saludable que Vds. s e  proponen. Aprovecho esta ocasión para ofrece& ... 
etc. El Obispo de Segovia SZ. 
Vitoria, 7 de Agosto de 1910. -R. P. Angel Ayala S. L-. Mi Rudo. P. Ay& Los 
ióvenes oro~aaandistas de  esta ciudad. a aue alude s u  carta. son excelentes. 
~ ' ~ ~ < ~  ~ 
"merecieko mi especial aprecio por su  y cristianas costumbres. -No necel 
sito decir a V. que pueden wntar con toda mi apoyo moral y material-. Le saluda y 
bendice éste s u  afectísimo s. s. y c. -El Obispo de VitoriaS. 
León, 16 de noviembre de  191 0. S r .  D. Rafuel Torrecilla-. Seiior de toda mi 
consideració~. Mucho me complazco en saber que el R. P. Ayala S. 1. cuyo celo e s  
bien conocido. haua fundado en e sa  ciudad un Centro de  Asociación Católica 
Nacional de  ~óve&s &opagandistas. Obra e s  la suya de gran eficacia para levan- 
tar en los pueblos el espíritu católico y muy acreedores a los elogios y al apoyo de  
los buenos los ióvenes aue s e  consauran a l  sostenimiento u desarrollo de  La 
misma Tengo. pues, su- gusto en b e k c i r l a  y en dentar en-¡ persona de  V. a 
todas los miembros d e  ese Centro para que trabajen con los entusiasmas de los 
corazones juveniles que sienten la nobleza de la causa de Jesucristo y s u  Iglesi. 
-De V. aj7ectíslmo en C[risIto- Ramón Obispo de León %. 
Zamora, 16 de noviembre de 1910. S r .  D. Rafael Torrecilla- Muy Sr. mio y de  
mi particular estinmción He recibido con mucho agrado y aprecio la atenta carta 
31 Joaquín Beltrán Asensio, promovido el 24.111.1891 hasta el 3.XI.1917; DHEE, p. 
l f i l  . .. . . 
Sc tratalia (Ir M o t i s .  Jiiliiin Mir;in<l;i v Histucr. que Ii:ibi.< hi<li> ~iri,ili#,vi<lo cn 
1905 y <uiiliG lii iede i'piscupal Iiasia 1<31'.%, iI>id<,i!~ 1). 2.401 
Moi i s .  . l<ihC C;i<lrn;i v Elcia. anrri,ormrnre ohisui> ílc Si.e<ivi.i. fiir nrcimovido cii - - -- - ~ ~- ~ ~ -~~ ~ ~~ 
- . A  ~~~ 
1904 y trasladado a ~urgosen 1913; ibidem p. 2.775. ' 
34  Mons. Ramón Guiliamet v Coma. nromovido en 1909 v traladado a Córdoba en 
1913: ibidem p. 1.285. 
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en que V. me participa haberse instituido en esa ciudad de Valladolid un Cenbo de  
la Asnciación Católica Nacional de  Jóvenes Propagandistas por obra del P. Ay& 
de  la Compaiüa de Jesús y cuya Presidencia está confiada a V. Me anuncia V. ese 
interesante suceso w n  tales alientos de  realizar una activa labor de Propaganda 
Catóücq que no puedo menos de alabar dicha institución coma esperanzaj7nne de 
que ha de  producir provechosos frutos paragloria de Dios. beneficio de las almas y 
salud de m s t r a  patria -Bendigo a V. y a sus colegas de ese Centro con toda la 
efusión de mi alma u nido a Dios auc, h w a  fecundos los generosos esfuerzos abne- 
gados de tan vútuo; labor que vkne aprestar awalio &so a la acción perseve- 
rante del clero en defensa del combatido reino d e  Nuestro Sefior Jesucrito. -El 
Obispo de Zamora 
Coria, 6 de febrero de 191 1. -R. P. Angel de Ayala S. 1. -Muy estúrindo P. e n  
C[ris]to -A s u  grata del 4 contesto gustoso man$estándole que los Propagandista5 
Católicos  res: Herrera u Reaueio ¿umplieron como buenos cuando estuvieron e n  
.. . 
Chn>rrs. sic.ridu tj~,rry,lm sil conrlilrra. 121 ~'Jilccio fiu, nwravilloso: el ticir c-rr el rscc 
riunu u dos j(iirii',s ronf?snr a Jc,si«'nsto piil>lic(lrix~iir~? rkcmzó al ualirofio. s u r  
Ilhs Nro. Sr.<ror k.s C V I L S < ! ~ ~  Y di> nut.l:oS brios-. f.:! O~~SIJO de  Cmrin ' . 
dl 'restigos lus l><~Iodi<.os d r  Ins  n i ~ i r l i s  proviiicias rl<r Espnnn rccomdds por 
los Joveiirs Prol>;ig;indistas y de varios de 1;i Cort<: qiit! iináninieiiieiite y sin 
excenciúii haii íliiclo <:iicriia de los niiiiris 1sV.l celebrados nor los Jóvenes. sir1 uuc 
. 
hayan podido decir jamás que los tales jóvenes sean ni aparezcan con ese espi- 
n tu  integrisia de que se les tacha; antes al contrario han referido s u s  actos y 
dado a conocer sus discursos sin haber encontrado en ellos absolutamente nada 
que compruebe la independencia, menosprecio o desobediencia a la autoridad 
eclesiástica que se les imputa. Todo ello puede verse en la colección de periódicos 
de la Corte y de provincias que se conserva y de los cuales se envía aparte una 
brevísima nota de cada uno con algunos datos más cuiminantes. 
e) Además pasando a otro género de refutación puede presentarse como 
prueba de lo que voy diciendo el Reglamento privado, o Bases de la Asociación, 
que por llevar aún poco tiempo no se ha publicado todavía, pero se ha venido 
observando desde un principio. Se envía aparte una copia para que pueda verse 
por eiia el fin, la organización, el funcionamiento práctico y los deberes de los 
Jóvenes Pro~aeandistas: donde aoarece el carácter de la Asociación. el esDintu . ,. 
qilc si Iin tnitud<i dc inspirarl(:, y sc Ir 1ia irispu.idu desde un prinripio. sin iiiis 
~>rc[rrisiÚ~i ni dcseu qiic t.1 que: nhi si' inrlic'i. 
f) Finalmente he  pedido al P. Ayala una declaración terminante y especifi- 
cada: y confirmada con juramento por s u  cuenta va también parte; y en ella 
consta lo aue el P. Avala siente. v cuál h a  sido s u  ~roceder en la organización. 
, ~. 
iorriirlciúii j' direc<.ii;n dc: los J¿itrcnrs l>ropdgaridisias. opilcsro erilerariieiit<. al 
que se le iiripiiili: v para <'vitilr rii ndelnritc pejui<.ios drsca s r  Ir declxe iiutun 
innaiiieiitc si rii su scniir o procrdrr tieiie algo qiic (.orrcgir y ennieiidx paa 
hacerlo con toda sumisión. 
111. Segundo caso que se alega en la carta 37: El que en las clases de  Colegio- 
Instituto no se recomienda más lectura de periódicos que la de El Correo Espafiol 
y de El Siglo -o y se vitupera la de El Uniuerso, con desprestigio de la auton- 
dad eclesiástica y escándalo de los alumnos. 
9s Mons. Luis Felipe Ortiz y Gutiérrez, ocupó la silla episcopal desde 1893 hasta 
lg13i %%!'&%%efis Mancheta. al frente de la sede epicopal de Coria desde 1894 
hasta 1920; ibidem p. 628. 
3' Sin duda la del obispo de Madrid, 22 de enero de 1911, núm. 13. 
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Respondo que sobre este particular no ha habido noticia de caso alguno 
fuera de aquél a que se alude en la carta, el cual tuvo lugar hace un d o :  y al 
cabo de un d o  tuvo noticia de él el P. Avda hace ~ o c o  tiemDo Dor conducto del 
P. García OcaIia. a auien se aueió el Sr. óbisoo.  nie era do el í>. Ávala v oueriendo 
. a < , A  
indagar lu ucumdo. prquiito al Sr. C;ivil;ui. arnigo iiiirstro. de quizri sr dccia 
Iiabcr sido recibida la queja. Quedó sorpreridido dicho Sr. üaviljii dr  que se 
Iiubicsr dado iinpurUmcia a uri CASO ocunido ha(.ia r i i i  dc iui aíio. dc.1 <:u4 rio 
se había él quejado, sino que sólamente lo habia referido sin darle importancia, 
manifestando al Sr. Obispo cómo estando leyendo un día El Universo le sigmñcó 
su hijo no sé qué idea contra dicho periódico, como oída en el Colegio: y que la 
primera vez que vino al Colegio el Sr. Gavilán habló con el P. Prefecto, y resultó 
sin h o r t a n c i a  el caso. ooraue ni fue en ~úbiica clase. ni como oficial. sino una . . 
inipriidcnria dc i i r i  parrjciilar rl i ir  hahlanrlo privadanicnir 
pursro cirna racha al penórlico. 
con el nulo le habia 
No hav noticia de otro caso. v siendo solo no Darece en buena razón aue 
. , 
pueda tomarse por fundamento para formular una acusación general, como si 
fuera cosa ordinaria, oficial v con aprobación o aquiescencia del P. Ayala, que 
por completo ignoraba lo ocu-kdo. -Noto de paso que varios de los ~ropaganbis- 
tas son de El Unwerso. 
N. Se alega en tercer lugar que el P. Ayala ha dicho a sus asociados que no 
hay que tener en cuenta la Autoridad Episcopal en nada que se refiera a la poli- 
tica, en lo cual sólo han de obedecer a sus Jefes respectivos 
Respondo que en este punto el P. Ayala se ha a k d o  siempre a inculcar a los 
suyos las enseíi- de la Santa Sede y las instrucciones dadas para puntuali- 
zar la relación que todas las obras de acción católica deben tener con la autoridad 
eclesiástica. Más aún: no perteneciendo de suyo los Jóvenes Propagandistas a 
ningún partido, no hay motivo para empeIiarse en inculcarles esa obediencia a los 
Jefes de Partido, puesto que la mavor Darte de los Jóvenes ProDwandistas no lo 
tienen. De 50 ~óvenes forman il6total de los Propagandis& e l  las secciones 
de Madrid. Sevilla, Huelva, Cádiz, Granada, Badajoz, Valladolid, Vitoria, Bilbao, 
Murcia y Palencia, sólo hay 3 integristas y 10 carlistas: los 37 restantes son inde- 
pendientes: y entre ellos ninguno es Jefe; sólo hay varios Secretarios. 
V. Se alega además que algunos católicos se quejan al Sr. Obispo de las 
mortificaciones que sufren de parte de los integristas que reciben aliento y direc- 
ción del P. Ayala. 
Ya he declarado que los integristas en la asociación del P. Avala son tres 
scilnnierire: y de ellos i;o Iiny en ~ar l r id  niis qiir dos; a i'sios iini<,anirnfr piieden 
r<.fi.rirsc, Ilis qii<!jas: p(.r<i ni sabernos que las lidya dc esos dos i¿vrrirs. iii si las 
hay consta que sea por la dirección del P. Ayala. 
N.- A esto que he escrito por mi parte añade el P. Ayala por la suya otras 
aclaraciones que van aparte. 
Sobre el P. Abreu 
El P. Abreu es buen religioso y de buena intención. pero es integrista de 
corazón, y aunque en los procedimientos prácticos quiere atenerse a las reglas y 
normas dadas por la Santa Sede v Dor los superiores. sin embargo en sus confe- 
. . . . 
r<.n<kd5 v <:irriios cs d(:.;ü(~crLado por Id tuidriicia poco pnidcrile o inol>oriun;i (:n 
rrarar asutitos que dan ornsión a qiir sc It: trnga por pün!ial y se rpicjan de sii 
- - 
parcialidad. 
Tiene fundado un Centro Obrero con varios organismos de caballeros, jóve- 
nes y obreros. Ha dado a estos organismos una orientación antiliberal, sin carác- 
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ter drfuiido de iriirgrisrno ni rlc carlisnio. anrrs adnlitir-rldo UidisLIlItm~cnic r n m  
los raball<:roi a carlistas. iiitrgrisins r iri~le~~eiidietit?s: pcro dio estr rurso 
pasado unas conferencias a los caballeros exponiendo las enciclicas de Su Sani- 
aad Pío X y tocó puntos muy delicados atacando de paso, aunque sin especificar 
nombres, los principios y táctica del partido conservador y de los demás libera- 
les; con lo cual sucedió que aigunos aficionados al partido conservador tomaron 
las conferencias como ataques directos, discutieron entre sí y murmuraron sobre 
ellas, y finalmente hubo delaciones al Seíior Obispo, en las que se atribuyó al P. 
Abreu lo que no habia dicho, y se le hizo solidario de lo que algunos oyentes 
habían dicho y hecho. A esto se dad ió  el que tras esto publicó dos o tres atticu- 
los con la misma tendencia en la revista del Centro titulada El Obrero y la Iglesia; 
y al intervenir como Censor Diocesano el P. Villada dio una censura muy acre, 
dejándose tal vez lievar algo, aunque sin pretenderlo, de la antipatía y animosi- 
dad que muestra contra el P. Abreu y contra su  modo de pensar y proceder. 
Hubo entre ambos disgustos y desacuerdos, in te rno  el Sr. Obispo al comunicar 
la censura. y participó de los mismos sentimientos que el P. Villada contra el P. 
Abreu. Esto dio ocasión a oue el P. Villada deiase la censura de esa revista v a 
que al P. Abreu se le prohibiese en absoluto el volver a escribir ni con censura ni 
sin censura en dicha revista, lo cual se ha cumplido hasta ahora. Sin embargo el 
P. Abreu. oue no olvida la ~revención con aue e% P. Villada censuró sus art idos.  
A 
me escribió a fines del mes pasado una &a que ahora h a  vuelto a reproducir, 
pidiéndome le conceda la facultad conveniente para enviar a la Congregación que 
corresponda el último articulo censurado por el P. Villada. Envio para mayor 
información dicha carta con la censura del P. Villada y la defensa de ella que me 
ha entregado el P. Abreu, así como las respuestas a las varias imputaciones que 
le han id;> haciendo este curso pasado 
Sobre otros capitulas de la carta del Sr. Obispo 
1. Que el Sr. Obispo me h a  dado repetidas quejas sin que se haya visto 
enmienda ni los haya retirado de Madrid. 
Respondo que del P. Ayala no se me ha quejado sino una sóia vez hace más 
de un año, porque había fundado sin darle a él cuenta la Asociación de Propa- 
gandistas. Dile mis descargos y le m d e s t é  que no habia sido por empeíio de 
ocultar la fundación, puesto que el mismo Sr. Nuncio había ido a imponerles la 
insignia y desde el primer día se dió a conocer, y me pareció quedaba satisfecho 
el Sr. Obispo. 
Contra los PP. Abreu y Márquez me dio varias quejas, refiriéndose a casos 
oarticulares. semeiantes a los de la carta: todos los cuales d e s ~ u é s  de hecha 
>veriguación resukaron o falsos o mal interpretados. Fui a d& explicaciones 
pero siempre halié que se admitían con suma facilidad las acusaciones y muy 
diflcultos&ente la defensa. No podía en conciencia proceder sin.causa contra 
dichos Padres, en la forma que el Sr. Obispo insinúa en la carta que hubiera , . : 
deseado, enviándoles fuera de Madrid; pero se tomaron variasmedidas que pare- ' . 
cieron al caso para quitar las ocasiones de quejas. Se mandó al P. Abreu anular 
a m a s  de las instituciones fundadas en el Centro Obrero. se separó el Centro - 
mismo de nuestra intervención directiva y responsable, y aun se le sacó de nues- 
tro edificio trasladándole a larga distancia y aun poniéndolo en manos de la  
Junta de seglares en que está y quedando el P. Abreu sólo como Director Espiri- 
tual y Consiliario sin voto alguno en las deliberaciones del Consejo; se le prohibió 
al  mismo P. Abreu escribir en adelante artículo ninguno ni censurado ni sin cen- 
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surar en la revista: y se envió fuera de Madrid al P. Márquez: mas esto no porque 
fuera cierta la delación hecha contra él, sino por motivos de salud. 
2. Que yo prometi al Sr. Obispo tendna todo pronto remedio, aludiendo sin 
duda a la iraslación de los PP. Ayala y Abreu fuera de Madrid. 
Respondo que no aludia yo a eso, sino a la separación del P. Abreu de la 
parte diectiva d(:l C(:nrro. y de sil uitewcn<:iim rn In'rcvisu El Obrero !, la Iyksirs 
qiit. era dr lo qiir aquel dia hablibamos: anibas cosas S<. rfcciutuoii. 
[Sin ñnna ni fecha. 
Carta mecanograBada. 
Reglamento d e  la ACNJP a que s e  refiere el documento núm. 14,  e. 
ARSI, Tolet, leg. 1.003. carp. m. 
JHS 
ASOCIACION CATOLICO-NACIONAL DE JOVENES PROPAGANDISTAS 
FIN 
ARTICULO 1. El fin de esta asociación es la propaganda católico-social. 
ARnCULO 11. Esta asociación profesa el principio de que la acción católico- 
social ha de estar informada del espíritu cristiano, mediante las prácticas de pie- 
dad y criterio sobrenatural del propagandista. 
ORGANIZACION 
AIII'ICCLX) 111. La Asor~ariótl C~ióIico Nürional de Jóvcn<:s I'ropagxidiitas 
sr roiiipurie dcil <:onJiinro de los <,cmtros repartidos por toda Espar-m. 
AlIfICUIO N. Cada (rriiiro local coiisla dc dos sccciorit.s: Conterenci~it~s v 
Organizadores. 
ARTICULO V. Las dos secciones tienen u n  sólo Secretario el cual se  
entiende con los socios de ellas y con el Director de la Asociación, que residirá 
en Madrid. 
El Director de la Asociación admite y excluye a los socios y da la norma de la 
acción católica de carácter general. 
Los centros locales proceden con libertad en la propaganda particular, cui- 
dando sólo de que el Director tenga conocimiento de los actos que se lleven a 
cabo y de que se le envien los periódicos que los reseñan, para continuar la His- 
toria de la Asociación. 
ARTICULO Vi. Los socios han de tener más de 16  años y menos de 40. 
Los casados y mayores de 40 años podrán ser honorarios. Los honorarios no 
estarán sujetos al cum~iimiento de losdeberes relimosos de la Asociación a m -  
que se les recomienda sobre todo encarecimiento, ni-están obligados a la asisten- 
cia a las sesiones mensuales. 
ARTICUIX) W. L a s  cualidades del buen Dro~apandista son: Diedad. d i s c i ~ h .  
audacia rristiana. salo opomisnio y desligxicnlodc los punidoi ri1niantt.s. ' 
Esta última (:ondirióri es iridii;pcnsahle para t.xigir (ron eritrrcza y lihenad a 
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todos los partidos las reclamaciones señaladas a los católicos como Programa 
por el Excmo. Cardenal de Toledo ". 
Los discursos de los conferenciantes han de ser breves, enérgicos, prácticos e 
inspirados en el amor a Jesucristo. 
ARnCUU3 ViII. Los conferenciantes se reunen una vez por semana Dara tra- 
tar dt. ciiestiorirs sorial<.s o rt.ligiosas. se ejercir,3n en iiiiprovisar y sr torman rn  
cl (.rit<.rio católico acerca de las lurlias d r  a(:iudid~id. 
Los Organizadores, que no deberán ser más de cuatro o cinco, convendrá 
pertenezcan a alguna asociación católica de la localidad. Sus deberes son: 1. 
aportar el concurso de la obra que representan a la celebración de los mítines o 
conferencias. ya sea recabando de ellas comisiones para la presidencia de los 
Actos. va la mera asistencia de los obreros o ~a t roños  ouelas comDonen. 2. 
. <  
Hacen propaganda entre las personas y familias católicas para que de antemano 
se comprometan a la asistencia a las conferencias o mítines tomando locaíidades 
del teab-o a cambio de un donativo Dara s&ar los gastos que a la Asociación 
origine la celebración de los Actos. s. ~istrib-se la r&lizaci&n de las gestiones 
necesarias para la organización de los mítines, como formación de listas de auto- 
ridades. centros v ~ersonas   articulares a Quienes bavan de enviarse invitacio- 
.. 
ii(is. solicitacióri dt.1 perniiso dt: I;i autu"clad coriipzterirr. diliyrn(:ias pr<,vias 
sohrr cl arrrndamicnro dr los locales donde sr rclchr(rii los A(.tos. disposicio~ies 
necesarias para el decorado y mobiliario conveniente de los estrados o escena- 
rios, nombramientos de una guardia de jóvenes que aseguren el orden, etc., etc. 
FUNCIONAMIENTO 
AFXICULO IX. Acordada la celebración de un mitin o conferencia, los Orga- 
nizadores harán el reparto de las invitaciones enviándolas a los Centros católicos 
y personas particulares que fignren en las listas. El requisito de las invitaciones 
. . 
debe exigirse en todos losactos de los Propagandistas. 
A 
L a  asistencia de las señoras en general es muy conveniente. 
Los socios de esta sección deben tener dispuesto de tal modo cuanto según 
este Reglamento les corresponde, que los mítines puedan cele[brarseJ con todahol- 
gura una semana después de acordados. 
El ideal de la Asociación es poder celebrar manifestaciones católicas de 
carácter nacional con sólo unos días de ore~aración. 
AITnCULO X. Cuando los propag&di&as fueren llamados de otros puntos 
deberán observar lo siguiente: 1. visitarán a la autoridad eclesiástica para pedirle 
su bendición: 2. ~roctüarán dar buen eiem~lo de Diedad en sus conversaciones v 
< 
con el exacto cumplimiento de los deberes religiosos que la Asociación les 
impone: 3. aceptarán el lugar que se les señale en el orden de los discursos: 4 .  
rehusarán cuanto puedan la asistencia a los banquetes. 
AI-TICIJLO Xl. "l.eniiiriado rl arro los organiz~dores cuidarfin de qiir sr it:lc- 
gralie n los pcrii>di<,os cai¿~li(.os de Madrid. 
DEBERES RELIGIOSOS 
AHTICULO XII. Serán Patronos de esta Asociación Católica la Virgen Santí- 
sima en el Misterio de su Concepción Inmaculada y San Pedro Apóstol. 
38 Se refiere seguramente a las Normas de Acción Catóüca y Social citadas supra 
~eriamento, mU#ón y ~oliuca en la ~spaña Cantunporanea 
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AFXiCULO XIII. Todos los socios están obligados a comulgar en corporación 
los primeros viernes de mes. 
Comulgarán además cada vez que el centro local celebre algún mitin o confe- 
rencia. 
Los conferenciantes rezarán el Santo Rosario antes de celebrarse el acto. 
ARTICULO X i V .  Todos los anos harán los socios ejercicios retirándose a 
alguna casa religiosa por espacio de tres dias para consagrarse a Dios más sose- 
- 
gada y provechoiamente. 
A. M. D. G. 
Declaración del P. Angel Ayala. 
~ ~ c r i t o .  
Se trata de la declaración aneja al documento núm. 14, en la que fija 
su posición política y respecto a la jerarquía eclesiástica. 
ARSI, Tolet. leg. 1.003, carp. a. 
JHS 
Yo, Angel Ayala sacerdote de la Compañía de Jesús, puestas las manos sobre 
el santo Evangelio, juro: 
1. Que no sov inteaista. 
2. ijue la ~SociaGón de Jóvenes Propagandistas no es integrista, ni h a  
hecho jamás campana alguna integrista, ni h a  dado motivo para creer que 
hiciera nunca semejante campaña. 
3. Que por el contrario, yo siento de manera opuesta a la de los integiistas 
con lo que toca a muchos de sus procedimeintos. 
4. Que el espíritu de la Asociación es opuesto al espíritu de los integristas 
singularmente en lo que toca a muchos de sus procedimientos. 
5. Que por eso me miran a mi y a la Asociación los integristas y los carlistas 
con recelo y desconfianza, como podré demostrar por cartas de los jefes de 
ambos partidos. 
6. Que la Asociación no tiene carácter político determinado sino que se man- 
tiene en un terreno absolutamente independiente. 
7. Que no soy antüntegrista ni anticarlista. 
8. Que la Asociación tampoco lo es. 
9. Que reconociendo los errores y faltas en que carlistas e integristas incu- 
rren o han incumdo, no por eso rechaza la Asociación el concurso de estos cato- 
licos, cuyas fuerzas son de gran importancia para la defensa común de la causa 
católica. 
10. Que jamás he negado que un católico puede lícitamente ser conservador. 
En esto me atengo al juicio de los moralistas y Prelados. 
11. Que creo firmemente que los católicos están obligados a apoyar lo bueno 
que hagan los partidos liberales y a rechazar lo malo. 
12. Que acepto sincerisimamente las Normas dadas por su Santidad a los 
integiistas las Normas dadas por el Cardenal de Toledo a todos los españoles, 
39 Se trata de las Instrucciones que diera Pío X en 1908 al Partido lntegrista; vid. 
L a s  Normas dadas en Roma a los integristas y su explicación, por elMagisbal de SeuiUa, 
Comülas, Anselmo Bracho, 1910. 
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las Normas del P. Anderledy ", la carta de N. M. R. P. General Luis Martin 4', y 
todos los demás documentos de los Sumos Ponúfices. d e  los Prelados y de mis 
Superiores. 
13. Que creo sincerisimamente que en ninguno de esos documentos se nos 
obliga directa ni indirectamente a ser conservadores. 
14. Que el apoyo que se debe dar a los conservadores, cuando hagan algo 
bueno, es perfectamente compatible, según creo, con que los católicos sean inde- 
 end dientes de ellos en su oreanización. 
15. Que mi criterio en éstas cosas es ciertamente el sostenido por la Junta 
Católica de Vizcaya en sus trabajos de organización, bendecidos por el Sumo 
- 
Pontífice. 
16. Que ese criterio lo expuse en unas bases de cierto rotativo que se pro- 
yectaba fundar en Madrid, bases que fueron remitidas por el Reverendísimo 
Senor Nuncio Apostólico al Cardenal Secretario de Estado y aprobadas por éste, 
con la condición de que nada se dijera públicamente. Yo envié un ejemplar (como 
el adjunto 42) al R P. Asistente de España, P. Abad, que posteriormente preguntó 
alguna vez al P. Provincial, P. Pagasartundúa cómo iban los trabajos acerca de 
este diario. Es de adverar que el periódico no había de ser obra mia sino de los 
católicos seglares, de los cuales sólo cinco o seis conocen las bases. 
17. Que las imputaciones que me hace el Sr. Obispo de Madrid-Alcalá son 
absolutamente falsas. 
18. Que las atribuvo a su  deseo. muchas veces manifestado, de que los cató- 
. . 
ljros toriiiwi la r l~rechn cor~ien>adoru y a s ~ i  perstiasibii rlr qiic los .Ibvcii<~i I'ro- 
paeüii(1istas no (liiierai loniiar eso dvn'rhn cortsoiuduru. sii iu iii;uitciizrsr cori 
encera independencia y neutralidad en política. 
19. Que atribuvo las falsas imDutaciones del Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, 
. . 
tocnnic a la aioriariiin. <wmo cauqas iniiiedinras: nl a In panic.ipacinn qiit: los 
Propaguidist;is toiiixoii eii las niaiiif<~stii<.ic)nt~s del 2 de ociul)rz ' . iiio\iniietiio 
aue n; fue na to  a El Universo ni a los conservadores ni a cuantos simpatizan 
con la condgcta del Partido Conservador; b) a la participación que algunos Pro- 
pagandistas tomaron en el homenaje a las minorias tradicionalistas -, unién- 
- - 
dose a carlistas, integristas e independientes por su oposición en el Congreso a 
u - 
la ley del candado. 
20. Que la conducta observada por la Asociación ha sido tal que, a pesar de 
haber recomdo los jóvenes casi todas las provincias de España. no ha tenido 
hasta el presente ni una sola queja de los Prelados y sí  muchas muestras de 
aprobación. 
21. Que el Sr. Obispo de Madrid-ALcalá me indicó una vez que por qué 
habia fundado la Asociación sin su  anuencia y que yo infundía en los jóvenes 
prevenciones contra los Prelados. A lo cual contesté: a) que yo de ninguna 
manera infundía en el ánimo de los jóvenes semejantes prevenciones contra los 
$0 Se trata de una Insirucción enviada por León XIlI a los jesuitas españoles en 
noviembre de 1889. En ella "se rechazaban los errores liberales, pero se procuraba la 
unión de los católicas v el acatamiento de las autoridades-; cf. M. Revuelta, op. cit., PP. 
. .
348-353. 
41 Parece tratarse de la misiva que diiigió el 11 de enero de 1906 a los tres provin- 
ciales: en ella se desaconsejaba votar a un partido liberal en contra de otro católico: vid. 
ibidem p. 781. 
Documento núm. 17. 
45 Vid. Lapolitica religiosa en Esp afia.... p. 295. 
M Vid. ibidem p. 396. 
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Prelados, antes por el contrario les tenia ordenado que en todas partes los visita- 
ran y se pusieran a sus órdenes, lo cual han cumplido en todos los casos los 
Propagandistas, como consta en los diarios aue conservo v Duedo remitir cuando 
. . .  .. . 
sc qi1icr.i; h) qiie el era cl que r(:roliiba d(! mi inhindadnriieritr. pues ine Iiahia 
acusado a1 1'. I+on\incial, 1'. I'ng~sartudiia. dr  que yo hacia propaqanrla iritc- 
misia (:iiando cm I>irecror de los Luises. A cslo nic ironrcsró aiie auiielio fue win 
Talsa información. Le dije que le había escrito una carta p~diéndole pudieran 
cumplir con la Iglesia los nhios en este Colegio, a lo cual no me contestó, y que 
en estas circunstancias carecia yo de libertad para presentarme a él y hablarle 
de la nueva Asociación. 
Sicjuro sic me Deus adjuwt et hac sancta Dei Euangeüa 
[Sin íüma ni fecha. 
Copia mecanograíiada. 
Bases para la fundacibn d e  un rotativo católico que se menciona en e l  
núm. 16. 
ARSI. Tolet, leg. 1.003, carp. m. 
BASES PARA LA FUNDACION DE UN ROTATNO CATOLICO 
PRIMERA 
Este diario hará kanca profesión de su  catolicismo. 
SEGUNDA 
Su acción versará sobre el desenvolvimiento de la d o c m a  católica en lo que 
tiene de sustancial y todos debemos admitir. 
TERCERA 
No estará afiliado a ninguno de los partidos católicos, aunque convenga con 
eilos en ser enemigo de todos los partidos liberales. 
Con el fin de que ajuste con la mayor perfección posible a la voluntad de la 
Santa Sede v para evitar el escándalo aue fácilmente ~roducen las cuestiones 
entre católicos, no sostendrá polémicás con otras p;blicaciones del mismo 
carácter, sin que por ello renuncie a defender con toda libertad sus propias 
ideas. 
QUINTA 
L a  caridad en la foma de tratar a los enemigos de la Religión será igual a la 
valentía en combatir sus desaciertos. 
Pariamento, RWón y Política en la España Contemporánea 
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SEXTA 
Consistirá el programa y plan de este diano: 
1. En favorecer la organización de las fuerzas católicas independientes de los 
partidos liberales. 
2. En aDovar lo aue merezca aDovo en la obra de los ~art idos de turno. 
. - A 
3. En combatir cuanto en ella se oponga al bien de la Iglesia y de la Patria. 
4. En observar con resDecto a la cuestión dinástica el cum~limiento de los 
deberes que lleva rorisigo la (:on(rsia v las obligaciones de todo cniólico rri sus  
r(:l;i<:iones coii los puderes corisiiriiidos. iiinnrt:niCndosc d(:ntro de la m;,* iibso- 
luta neutralidad. 
5. En procurar el desarrollo del espíritu regional tan conforme con la tradi- 
ción espaíiola. 
ACLARACION DE LAS BASES 
PRIMERA 
Esta profesión no significa alarde intempestivo, mas sí  deseo de confesar 
abiertamente nuestra fe y nuestro amor a la Iglesia Católica, con lo que Dios 
bendecirá esta obra y los católicos depositarán su confianza en ella. 
SEGUNDA 
Sr cxr11iyt:n rlrl prograiia del periodico las ciirsiion(:s opinal>lcs, va que r n  
cllas deja libertad In Iglcsin para que: rü(lii cud 5iga su propio p.ircr<:r. 
TERCERA 
Un diario que aspire a desenvolverse con dos millones de pesetas de capital, 
no podiía subsistir sin el apoyo de todos los católicos afiliados a los diversos par- 
tidos políticos. Si el rotativo es aüonsino no lo tomarán los integnstas y carlistas. 
Si fuera integrista o carlista lo rechazarían los alíonsinos. Si tuviera tendencia 
conservadora se haría sospechoso a la mayoría de los católicos militantes que 
son antiliberales. 
Por otra parte, no adhiriéndose a ninguno de los partidos católicos, puede 
ser lazo de unión entre todos, favoreciendo la acción de cada uno en lo que sea 
propio y característico de su política. 
SEXTA 
Esta organización: 
1. Deja a salvo los partidos católicos existentes. 
2. Es la aspiración más generalmente sentida entre los católicos españoles y 
se funda en el hecho de que los católicos que figuran en los partidos liberales 
jamás se han opuesto en el Parlamento, por razón de disciplina, a las leyes opre- 
soras de la Iglesia. Su acción en las Cámaras se ha reducido a abstenerse de  
votar. lo cual demuestra que, dentro de los partidos liberales, están anulados 
como fuerza política. 
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3. Serían objeto de ella los elementos neutros no afiliados a tos partidos 
actuales, elementos disgregados hoy y que podrían llegar a constituir en el 
campo antiliberal, común a los otros partidos católicos, una fuerza política de 
importancia. 
4. Sería la única orcanización cauaz de contener a las izouierdas en sus  
avances contra la ~ e l i ~ i r n  y la ~onar9uía .  1. porque estas fue- algunas son 
dinásticas y su organjzación las haría más poderosas; 11. porque muchos católi- 
cos son neutros. v e n  cuanto tales. de un lado no son hostiles a la Dinastía v Dor 
otra parte son p&tidaios decididos del orden y de la paz y enemigos juradósde 
los radicalismos liberales, únicos que pueden poner en peligro la Monarquía, ya 
- - 
'Que. Dor ahora al menos. no amenazan a és~insurreccion%s armadas: ÍII. ~ o r -  
A A 
que los carlistas que quieran cooperar en esta acción general católica no figura- 
rían en ella sino como católicos y nada más que como tales. 
5. Y en cuanto al desarrollo del espíritu regional hay dos razones que acon- 
seian se  favorezca: la mimera es oue este es~ í r i tu  es tradicional en Esoaña. 
como consta de su historia; la segunda es queconstituye actualmente unkovil 
miento de opinión popular que crece por momentos. el cual si es dirigido por los 
católicos cranieará a éstos inmensas simatias v si es combatido ~ o r  ellos les - 
acarreará por parte del pueblo la aversión más prófunda. 
[De Abreu al P. General (F. X. Wemz). Madrid. 15 de marzo de 1911. 
Carta manuscrita. 
Apelando contra la condena del articulo El partido de Dios por el 
obispo de Madrid. 
ARSI. Tolet, leg. 1.003, carp. a. 
JHS 
Madrid, 15 de marzo de 191 1 
instituto Católico de Arte e Industria, 
Alberto Aguilera, 25 
M. R P. General: 
El día 29 de diciembre escribí al R. P. Provincial de Toledo la carta que le 
envío adjunta 
Después de dos meses me dice que cree conveniente lleve yo mismo el 
asunto de V. P. Se trata del artículo mío .El Partido de Dios. " publicado en la 
revista fundada por mi para el Centro Obrero y cuyo nombre es El Obrero y la 
Iglesia, artículo denunciado por el P. Villada al Sr. Obispo y condenado por éste. 
Yo sigo creyendo que la doctrina del artículo y el espíritu que lo informa eS 
en todo ajustado a la mente de la Santa Sede en cuyas ensefianzas me he inspi- 
rado. Creo también que el criterio del censor es en general poco sano y en algu- 
nos puntos abiertamente poco conforme, por no decu contrario, a la mente del 
Romano Pontíñce y particularmente a la primera n o r m  dada a los integristas y 
' 5  Y que no hallamos. 
Documento núm. 7. 
a la doctrina de la bandera desplegada en la acción católica. Creo asimismo que 
la condenación del Sr. Obispo, por recaer sobre una doctrina autorizada por 
superior autoridad, es nula yde núigun valor. 
Por otra parte. estoy persuadido de que la doctrina de mi artículo, no sólo la 
M a n  el P. Provincial y el P. Superior de esta casa sino también la casi totali- 
dad de los Padres Profesos de esta Provincia y los PP. todos de la Provincia de 
Portugal que como un solo hombre la han defendido en su  país contra los kan- 
ciscanos, de triste memoria. 
El asunto es además de tanta kisendencia que el P. Provincial de Portugal me 
asemiraba oue la ruina de la causa católica en ~ o ~ a l  se debe a querer con&var 
l~sglimentks católicos en los parodos libenles, cpe-es el cnteno que el P. Villada 
Quiere hacer prevalecer. Y el corresponsal del Diad  de Barcelona, que siempre se ha 
Genido mosb-ando muv enterado de lo aue en el Vaticano se piensa, escribe lo que 
siibi-ayo eri iin prc:rio><o aniriilo qiic: pLr<:cc e,criro F X ~ ~ & O  para dar 1117 rn la 
divrrsiii<l;i(l d<. ~ntenos qiic oxiste eiilrr iiii aniriilc> y LIi deniinria rlcl P. Viilad.~. 
Por estos motivos los que expongo en mi carta al P. Provincial me creo en el 
deber de conciencia de apelar de la sentencia del Obispo al Tribunal Superior en 
Roma, si V. P. me autoriza para ello. Informar bien a V. P. de todo y solicitar su 
permiso para apelar a Roma, es el principal objeto de esta carta. 
También me creo en el deber de manifestar a V. P. que tanto el P. Provincial 
como el P. Rector, aunque me dan la razón, no creen conveniente intervenir para 
llamar al orden al P. Villada por miedo de que V. P. los desautorice, pues sienten 
que más caso hace V. P. y más autoridad tiene para con V. P. el P. Wlada que 
no ellos, con lo cual hay entre nosotros una pena muy grande viendo, de una 
parte el d a o  que Vülada y Ocaña hacen, cada día mayor, y por otra que no hay 
en la Com~aiüa utoridad oue Donea remedio a pesar de que así el Rector como 
. A -  
el movincih son los primeros en reconocer el maiy lamentko. 
Permítame V. P. que le pida dos gracias: la primera es que se  advierta a 
aquellos a quienes V. P. diere a estudiar el asunto que lo que hasta ahora se h a  
condenado no es la oportuniad de la publicación del articulo, sino la doctrina del 
mismo, y que por tanto no se mezclen estas cuestiones. L a  segunda, que a ser 
posible se advierta a los que lo estudien, que a ser posible prescindan en abso- 
luto del nombre y autoridnd del P. Vülada, de la aureola que parece rodearle des- 
pués de la carta Inter Catholicos Hispaniae *', etc., y de mi falta de nombre y 
autoridad y que se atienda únicamente al fondo del asunto y a los argumentos 
de autoridades y de razón que se aducen. 
Perdóneme P. esta molestia 
En los SS. SS. y 00. de V. P. me encomiendo. 
Afmo. s. en C[rislto 
[Sin h a ] .  
De Abreu al General. Madrid, 6 de abril de 1911. 
Csrta manuscrita. 
Aüadiendo documentación para que tenga en cuenta en su apelación 
contra la censura de El partido de Dios. 
ARSI, Tolet, leg. 1.003, carp. W. 
6 abril 191 1 
4' Vid. Lapolítica religiosa enEspaíla. . ,  p. 322ss, 
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~ziamento. ~eligian y ~olit i t i  en la ~ s p a ñ a  Cantempoianea 
Hispania Sacra 45 11993) 
M. R. P. General: Supongo habrá recibido V. P. mi carta del 16 de marzo con 
los documentos adjuntos. 
HOY me Dermito enviar a V. P. la adiunta colección de textos ~ontificios 
~ ~~~ ~~ ~ .~~~~~~~~ ~ ~ 
acrrca'dc la ¡.=%:tira dr la bandcra despl(igi~da " rogáiidolt. quien insertarla rii LIi 
colr(.(:inn dr dorui~ieritos que Ir rn\i+, a fiii  de quc <:onformc a la dociruia dc Pio 
X sobre la materia se forme inicio del nlúmerol 4 de mi artículo El Partido de Dios 
y de lo que contra él esuibi6 el P. villada al sr. Obispo de Madrid. 
Esperando que a su  debido tiemDo contestará V. P. a mi anterior dando solu- 
ción ai asunto y encomendándome~mucho a sus SS. SS. y 0 0 .  queda de V. P. 
atino. e [...?] s. en C[rislto. 
JHS 
Manuel Abreu, S. J. 
[En el margen hay una nota e n  la que se lee:] 
(Tolet) 
P. Abreu, Matriii 6 Apriüs 
Mittit nova documenta PontXcia quo prioribus adjungantur ad defensionem 
sui Articuli E1 Partido de Dios contra censwam PaMs Viliada. 
De José NIaria Valera al General. Madrid. 14 de mayo de 1911. 
Copia manuscrita. 
Informándole de la solución dada a los casos de Ayala y. especial- 
mente, Abreu. 
ARSI, Tolet. leg. 1.003. carp. V. 
Matriti die 14 Maji an. 19 11 
Admodum Rev. m CWsto P. Generalis 
Accepi die 6 litteras a Re. Vtra. datas die 1 hujus mensis, cum exemplo epis- 
tolae Rmi. Episcopi Mabitensis: et ex his quae Ptas. Vestra mihi conmendabat, 
intelleri totam meam operam conferendam esse, relectis defensionibus, ad 
abuens seriis et efficacibus remediis coercendos. 
Ex Darte Phis. Avda remedium iam ~ositum erat: vaiedixerat enim iuvenihiis 
~ 2 ~~ 
Propag&iistis, et n&a jam %s. iYda'interventione sui juris sunt, et sibi inde- 
pendenter providere coeperunt illi juvenes. 
De ~t$. Abreu. ~ o s t ~ u a m  di; frustra exauisivi idoneum substitutum. ad 
. ~~ 
Consuliorcs i'rovuici,~e reiuli. ut \id(.r<mr qiiirl in re iieri possrr: perpeiisis \vn> 
adj~lnsiis rrniiii (:i p(~r;ionariim senrriiiia uiixiiinis fiiii I'treni. Abreu Marriro 
ablegari non posse sine magna Mabitensium o~üicum et divinae eioriae iactua. 
u 
~ a n ;  roixiini "pificurii in dGs crvscrnrrni. iiiiiliisqur instirirriotiibiis co&srrn- 
retii. I'ter. Al~rfiu sir insiiiiiir ar dirigii. iit iirmi) prorsiis ititer tios invcniatiir qiii 
possit üium ad optatum exitum provehere: absente isto totius oDeris moderatore 
&i primores. qui operam suamad coetum sustinendum ac pr~movendum con- 
* Sobre el sentido de esta qresión. véanse los documentos nirm 7-11. 
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fenmt. a DroDosito desistent: et o ~ u s  auod his diebus Mabiti ante omnium oni- . . ~~~~ 
los oííertur i i i  siibsidium bi>n;ic spi'i üd cnmprsrc:nrlos tiirbuleritonirii sorinlisr.~. 
riim <.on;itiis, omniiio dittliicrcr. Orcidir profcrio 111s diebus ui quiiiii opiiirrs 
mahitenses quam plurimi ab operibus cesiare cogantw socialis& ind;sixia, 
non sine publici ordinis periculo, soli opfices ad coetum nostrum pertinentes 
illis obsistere possunt, et ni suus operibus laborare pergunt magna omnium 
bonorum laude, ac imprimis ipsius Moderatoris wbani ordinis qui Matritensium 
oculos ad hunc coetum velut ad certam spem convertere conatur. 
His positis opportunum esse duxi quod Pter. Joannes J. de la Torre Rvmum. 
Episcopum adiret meo nomine et de re solvenda cum ipso ageret. Hunc vero 
advocat me Nunctius Apostolicus et ad se pervenisse ait Ptrem. Abreu a coetu 
opüicum removendum ob querelas guardam a Rvmo. Episcopo delatas: se prop- 
terea adiise. Episcopum ut de re ageret, ab eoque varia contra Ptrem. Abreu 
audivisse. sed ea non tanti esse ~onderis. ut F'tris. Ahreu absentia cum tota coe- 
1 
1 tus opificum clade [?] perfeni débeat: commissum sibi esse a Sede Apostolica 
! munus [numis?] componendi quae Episcopum inter et catholicos discrimina 
I oriantur: auare re E~iscopo indixisse nentiauam o~ortere bono Ecclesiae ut Pter. 
Abre11 .Malrito abcat: rtrii di1c.r <.ssc <.onil)oiiciidam. (:i in Iiiiric tinrm ex+pzcrare 
rt. Epicopi rcsponsiim i i r  Cnrrlinali Srrrcrario qiiid coristiiutuiii 131 fueiit. rvsc:ri 
beret. Ad haec rogat Episcopus Numtium ~ ~ o & o l i c u m  ut antequam ad Cardina- 
lem Secretarium suiberet, sententiam PP. Viliada et Joannis J .  de la Tome vellet 
audire. Adit profecto Nuntius Apostolicus Ptrem. Villada illa ipsa nocte, ab eoque 
sententiam de re exquirit. Respondet Pter. Viliada sibi visum fuisse Ptrem. Abreu 
in aüquibus antea defecisse: sperare se non defecturum ilium in posterim; aut si 
forte ab humanam conditionem in aliquo deficeret, non tanti fore momenti, u t  
mejori habendum esset quam fructus jam nunc inter opüices collecti et in poste- 
rum Deo favente colligendi: quare sententiam suam esse Ptrem. Abreu Matrito 
decedere non oportere. 
Vicissim Pter. Joannes J. de la Torre adit Episcopum proponitque quid rei 
esset: neminem profecto inveniri qui in locum %s. Abreu substitni tuto posset: 
auare aut  Matrito illum nou esse ableeandum aut coetiu 1?1 o~ificum esse 
i renuntiandum. Episcopus longo habito Grmone reliquit tande& c k o e  Ptris. de la Torre ut in re constitueret quod melius sibi videretur. 
1 Ergo tandem Nuntius Apostolicus indixit ndio pacto oportere ut Pter. Abreu Matrito dimoveretur: et Rer. de la Torre hnic iDsi sententiae assentiens varia 
1 excogitavit juxta dicta sibi ab Episcopo, et F'tri. Ábreu imponuntur, n t  eum pace 
Episcopi possit Mahiti suo un numere Pter. Abreu perseverare, sublatis causis 
q u e r e l e  quae vero fundamento niti possent. 
Ita nunc se res habent: si quid ulterius agendum sit Ptrem. Vtram. rogo u t  
mihi significet. 
Commendo me SS. SS. 
%. Vtra. 
S e m s  in Chnsto 
Josephus M. Valera S .  J. 
Prap. Prov. Tolet. 
1Anotación al mnrgexl 
Praep. Prov. Tolet. 
14 Maji 
l." De P. Ayaia 
Pulamento. Rcli@án y Politlca en la España Cantemporánea 
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2." De P. Abreu a) Tractata cum CC. b) interventus Nuntii Apostolici c) Acta 
cum Episcopo Mabitensi per P. de la Tome. 
d) Quid, omnibus consentientibus, tandem statutum fuerit. 
De Abreu al General, Madrid, sin fecha, probablemente de 25 de mayo 
de 1911. 
Carta manuscrita. 
Denunciando las maniobras del obispo de Madrid-Alcalá. algunos jesui- 
tas y otros católicos en pro de evitar el enfrentamiento a la polí- 
tica anticlerical del Gobierno. 
ARSI. Tolet, leg. 1.003. carp. W. 
JHS 
Instituto Católico de Artes e Indusbias. 
Alberto Agdera, 25 
-Madrid- 
P. C. 
Muy R. P. General. 
Con viva repugnancia. pero creyéndolo deber mío como consultor de esta 
casa, me permito enviar a V. P. el adjunto recorte donde se define la actitud del 
partido conservador ante el hecho de aparecer la ley de Asociaciones en contra 
de las reclamaciones del Papa y los Obispos y donde ya aparecen datos para 
sospechar que, so pretexto de mal menor, se trata de impedir una seria y formal 
resistencia de los católicos. En secreto sé, pero por conducto fidedigno, que el 
Marqués de Comülas ha dirigido o trata de dirigir una circular a los Obispos de 
España, pidiéndoles que impidan los mitins [sic] de oposición a dicha ley, sin 
duda abrigando él la esperanza de arreglarlo todo bajo cuerda. Yo creo que en 
todo esto anda la mano el Obispo de Madrid que no quiere dar la cara, pero sé 
también que en esto se desoye la voz del Papa que quiere seria y formal resiten- 
cia. v se va conira lo oue exoresamente se manda en la norma 7 v 10 4e. Por otra 
~~  , ~ ~~ ~~~-~~~~ . ~
pan,,, coiiio ronsilidrio qiic soy drl Coiibrio Nnciorial rir las Corporarii~nt:~ Caro- 
licas 01,rer.s dc I:si).itin q i i c  prcsidr rl Mar(1ui.s dc Coiiiillds. estoy hruto de vcr 
que la solución queel consejo da a cuantas ieclamaciones se tra& de hacer de 
los poderes públicos es que el Marqués se encargue de negociar el asunto con 
los Ministros, y en efecto, ni uno sólo por comodidad se  resuelve por este 
camino. Y por este camino trataron de resolver lo de la ley del Candado, y al 
efecto Canalejas engañó a los Obispos y la ley del Candado salió adelante, 
habiendo podido evitarla los conservadores. 
Pues bien Padre, el P. Ocaña hace mas de una semana que viene haciendo 
una viva propaganda dentro y fuera de casa de las ideas que sostiene el partido 
4s En abril de 191 1 Pio X dictó otras doce Normas que corregian las dirigidas en 
1908 a los integristas españoles. En dichas normas se exhortaba a la unión de los cató- 
licos y a la no disolución de ninguno de sus partidos: una comparación con las Insiruc- 
ciones de 1908 puede verse en Lapolítica religiosa.., pp. 506-508. 
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conservador en esta ocasión, es decir, lo que por escrito pone en boca de los con- 
servadores, L a  Lectura Dominical en el recorte que le envío. Lo cual: 
1." Hiere y lastima nuestros sentimientos de dolor por los bofetones que el 
Gobiemo español viene dando a la Santa Sede. 
2." Escandaliza a los católicos. que justamente creen que deben sacar la  
cara por el Papa y no consentir los ultrajes que se le infieran. 
3." Contraria la manifiesta voluntad de la Santa Sede. 
4." Siembra la división y la discordia entre los católicos. 
De la verdad de lo que afirmo respecto al P. Ocaña pueden informar a V. P. el 
P. Rector y el P. Ministro de esta casa y el P. Rector de C h a m h .  
El acudir a V. P. en este asunto es porque estoy cierto que N el P. Rector ni 
el P. Provincial querrán meterse ni tomar cartas en este asunto, si no les cuento 
positivamente que V. P. quiere que intervengan. 
En los SS. SS. y 00. de V. P. me encomiendo. 
Afmo. e inf [?I s. en C[nslto. 
Manuel Abreu, S. 1. 
P.D. 
Los nuevos iconos de S. S. han sido recibidos con mucha alegría y entu- 
siasmo en casa y creo que en toda nuestra provincia de Toledo. 
lAnotado en lapágina siguiente:] 
(Tolet.1 
P. Ilmo. [?] Abreu, 25 Majii Matriti 
1." Quomen sit ac futura videtur agendi ratio Conservatorum in lege de Asso- 
ciat io~bus impregnanda: seu potius non fortita impugnanda. 
2." De Episcopo Matritense et de P. Ocaña qui Conservatorum consiüis favet. 
Novas P. Pontejo [?] nomas valda plausias [?l. 
Del General, F. X. Wernz. Roma, 2 de junio de 1911. 
Copia mecanografiada. 
Insistiendo en la necesidad de que los católicos españoles estén uni- 
dos y en el papel que en eiio deben jugar los jesuitas. 
ARSI, Tolet. leg. 1.003, carp. V. 
Romae, 2 Junü 191 1 
1. Quamvis jam saepius Praepositi Generalis auctoritate aliquae regulae 
praescriptae fuerint ne Nostri in poiiiica dissidia et negotia se immisceant, quae 
inter Hispanos Catholicos azitantur, nihilominus. cum Anostolica Sedes auas- 
dam recenter normas de oedem argumento ediderit, ut'in Hispania fideliter 
observentur, ego etiam operae pretium existimavi aliqua scribere cum tribus His- 
paniae PP. Pronvinciaiibus communicanda. 
2. Atque imprimis, omnibus ad quos pertinet, potissimum vera sacerdotibus 
qui sacris ministeriis occupantur, magnopere commendandum est, u t  ista docu- 
menta a S. Pontifice tradita bee cognoscere studeant, e t  suam sentiendi e t  
aeendi rationem iisdem accommodent sine uüa excentione. et ouin de insis iniiti- 
. . . 
~ ~ ~~~-~ - 
les ri d;imnoine disceplaiioncs sil praricxiii dubionim cr iriterl>ret;itioiiun~ i n s t i -  
riiniiriir. Qiixlr<. nmnihiis Nostris prac5crIim < R V C I I ~ U I I I  c , i t  al) illd p(.n.crj~ssiina 
ParLam~amnto. R w á n  y Polltica en la Espaia Contemporánea 
Hispania Sacra 45 (19031 
Parlamento. ReUgián y Politica en la Eapaia Contempoianea 
Hispania Sacra 45 (19931 
praxi jam toties sapientissimas normas Sedis Apostolicae reddente illusorias, 
aua ouis ex novis normis eas sibi elifit. auae cum suis subiectivis ooinionibus 
A A -  - A 
videntur convenire, reliquas vera negligit, imo contenuit et in praxi non observat. 
Id a nosiris hominibus exigit sincera et fidelis obendientia queam Societatis 
filü erea S. Sedem ~rofitentur. id uülissimum. ne dicam necess&ium. videtur ut 
inter Hispanos ~adiolicos üia nnitas et concordia obüneatur, quam S. Prontifex 
jam diu desiderat, et quam nos verbo et exemplo provovere debemus. Id denique 
-intra domesticos pari$es requiritur, ut veneMta discordiae semina suffocantÜr. 
3. Magnum .prefecto malum est, quod inter fratres dissesiones existant. 
Iscirco nos S. P. Ignatius APostoli verbis hortatur, ut sidem sapiamus idem, 
quoad fieri uossit, dicamus omnes ... Immo, inquit, et iudiciorem de rebus Gen- 
dis diversitas. quae mater esse solet discordia; et i n k c a  unionis volunta&m, 
vitari debet. Unio ver0 et conformitas mutua diligentissima curanda estn. Jam 
ver0 ut alibi S. Ignatius docet, .si unum eumdemque oportet esse membrorum 
sensum et capitis, faciie cemitur, u- sit aequius caput membris, an menbra 
capiti consentire. Caput autem, de quo in praesens agitur, est supremum totius 
Ecclesiae Caput et Jesu Christi Vlcarius, qui nobis sentiendi et agendi normas 
auctorite sua DrODOnit et iniuncit. & t u  etiam de nostrae Societatis Praeuositus 
Generaübus, {ui ~ s t r u c t i o ~ e s , ~ ~ o n ~ c i ü s  ormis apprime consentaneas,'~is~a- 
nicis Provincüs dedemnt: quae omnia, si fiiiali, qua par est, obedientia observen- 
t u .  muitum conferent ut desiderata uax et consensio Dassim reflorescant. 
4. Ve-tamen, ut ad practica& agendi rationek aüquid magis deñnitum 
ac singulare proponam, magnopere curandum censeo, ut Nostri a politicis con- 
tentionibus. Ürorsus a b s t i n a  atque ita undenter et caute se zerait. ut nuüius 
e poliriris fidctioiiibiih se iiiiplgrlatores :rut Juiiror<?s cxliibrarit. I~iissiiiic parrr 
canil>iis a riobii (~xrolcridiis; anil>lissinia <'ir rii<,isis diviiii I?iriisfdiiilias i i i  qiiu 
collizenda sicut fideles ouerarii laboremus, quin rem uoliticam atüngamus. Pru- 
den; autem divinae giozae zelus, in praese&ibus poiissimum adjuñctis, postu- 
lat ut Christifideles, ad diversas partes politicas pertinentes, omnes quatenus 
Catholici sunt amplectamu et per ministeria InstitUti propria adjuvemus: quate- 
nus ver0 politici sunt, nullis eorum aceptis seu factionibus nos addictos 
praebeamus. Quin potius, oblata opporhmitate, Nostri profiteri aperte debent, se 
nulüus partis politicae ve1 fautores esse ve1 afversarios. 
5. A nostro tamen ministerio aiienum non est, sed si maxime congruit, si 
fideles consilü petendi gratia ad nos accesserint, ut S. Sedis documenta fideliter 
proponamus, non secundum cujuslibet factionis praejudicia, sed in eorum obvio 
et sincero sensu, atque as obedientiam iusis debitam adhortemur. Ubique ver0 
iiiilxini.3 r;#iio hal>eiidn cst (.oniiii qiiar Episcop~, in .;ua quisqiie dioi:rsi praecz- 
priirit ad carIioli(~im aciiorirm nioderaridam. rie q i t ~ r l  dchii;i(r ipsis rzverntiü(. c.1 
obsequio contrarium agamus. 
6. Ut ad id redeamus ouod harum litterarum c a ~ u t  est Prae~ositi Provincia- 
~ - A . ~~ ~ 
rnm et singuli domorum Superiores diiigentem et assiduam operam navent ut 
Apostolicae normae ab omnibus obse~ventur. Si quis autem sit qui, uroprii iudi- 
cii amator. eas neclicere videatur aut souhistica intemretartione ier;ive&ri. 
atque opportune ~ ~ o n i t u s  no  se emeñdaverit, hic & iis locis et nhsteriis 
amoveatnr, ubi suo exemplo et doctrina aliis detrimento est, et alibi talis si occu- 
patio committatw, ubi non adeo faciiem deliquendi occasionem inveniat 
Cornmendo me SSS. SS. 
Rae. Vae. 
S e m s  in Xto. 
Franciscus Xav. Wemz 
Praep. Gen. Soc. Jesu 
~arlamuiío. w g i ó n  y ~oLitica ui la ~spaña Contemporanea 
Hispanla Sacra 45 119931 
